
  [image: Portada]


  [image: Imagen]


  


  [image: Imagen]


  


  [image: Imagen]


  


  [image: Imagen]


  Capítulo PRIMERO


  UNA MUJER DEL OESTE


  Nadie se explicaba cómo Adele Novak poseía coraje y agallas para mantenerse en aquella endiablada zona del Humboldt, recién bautizada con el nombre de City Sol, debido a que el poblado había nacido como surgido, inopinadamente, del fondo de la tierra, a muy escasa distancia de la montaña del Sol, cuya cúspide rocosa y árida, se erguía hacia el Este, formando una sierra dentada, la cual perdíase de vista a uno y otro lado, sin que desde allí se pudiese abarcar su fin.


  Quizá ello se debiera a que Adele habíase establecido allí cuando aquello era un paraje, solitario, en el que merodeaban, famélicos y derrotados, un puñado de buscadores de minas sin fortuna. Adele había llegado a aquel lugar un día con su marido, un buscador joven e intrépido que, meses más tarde, moría envenenado por la picadura de una diminuta, pero terrible serpiente. Las ilusiones del minero quedaron cortadas por el veneno y Adele, viuda en plena juventud, pues apenas si frisaba en los treinta, se preguntó qué debía hacer, al verse sola en aquel paraje inhóspito y alejado, sin un hombre que cuidase de ella y le procurase lo más preciso para su subsistencia.


  Su marido murió apenas terminara de construir una espaciosa cabaña, y Adele sintió pena de abandonar lo poco que poseía. Había ido allá atraída por el espejismo de las minas, con plena fe en la intuición de su marido, quien aseguraba formalmente que en las estribaciones de la montaña del Sol, y hasta en sus propias entrañas, existía plata y oro, lo cual se propuso descubrir.


  Adele resignóse a vivir en aquel sitio porque era ambiciosa. Siempre soñó con experimentar un cambio brusco en su vida, que la sacase de la nada para elevarla a una posición más digna y amable, y aguardó con ansia los sondeos de su marido, esperanzada en que acertase en sus vaticinios y se viesen ricos de la noche a la mañana.


  Pero aquella serpiente, arrastrándose artera entre la hierba, mató sus ilusiones, y durante algún tiempo, Adele se sintió desorientada, sin saber qué partido tomar. Mas como la necesidad la acuciaba, decidió hacer algo para defenderse y convirtió la cabaña en una cantina, donde daba de comer a los descarriados buscadores por un precio asequible, pero que le rendía lo preciso para mantenerse. A la par y a causa de aquella solución momentánea, pudo recobrar un tanto su tranquilidad, para estudiar con menos agobio lo que pudiese hacer en el porvenir.


  Y un día, aquello estalló como una traca. Un minero descubrió un magnífico filón de plata. Entusiasmado por el hallazgo, se emborrachó, y en su borrachera lanzó a los cuatro vientos la noticia de dicho hallazgo, y apenas tuvo tiempo a serenarse cuando vio cómo el terreno era invadido por los primeros buscadores, los cuales disputaban la propiedad.


  El minero no tuvo tiempo de gozar ni siquiera lo más mínimo de su descubrimiento. Rabioso al ver invadido el terreno, trató de hacer frente a los invasores y murió cosido a tiros fríamente. La ambición no daba cabida al sentimentalismo, y los intrusos le barrieron rápidamente, liberándose de sus amenazas y oposición.


  En escasísimo tiempo, aquello se convirtió en un hormiguero. Los hombres acudían en caravanas, ansiosos de disfrutar el hallazgo y labrar su fortuna. Y en menos tiempo que se explica, nació a no mucha distancia de los filones, aquel poblado, que bautizaron con el nombre de City Sol, en homenaje a la prometedora montaña que les brindaba la riqueza a manos llenas.


  Y antes de darse cuenta de ello, Adele pudo comprobar que su cabaña, que había sido algo perdido en el llano, se hallaba encerrada en un círculo de nuevas construcciones, que parecían pretender ahogarla, disputándole hasta su propio emplazamiento.


  Pero Adele no era una mujer vulgar ni medrosa. Se había acrisolado en la vida dura del Oeste, sabíase fuerte y animosa, y poseía un carácter duro, nada apto para amilanarse ni dejarse vencer por la dureza del ambiente ni por los peligros que encerraba la existencia infernal de los campesinos mineros.


  Sus indecisiones terminaron el día que comprendió que su aislada cabaña se iba a convertir en el eje de un poblado muy importante. Su aislamiento dejaría de existir y veríase envuelta en el torbellino de la vida áspera de los aventureros, que afluían como el agua a una charca. Entonces tomó una decisión heroica.


  Experimentaba una rabia sorda contra el destino, que había quebrado sus sueños ambiciosos, poniendo para ello unas gotas de veneno en la lengua de un áspid. Aquel terreno, antes desolado, le pertenecía en esencia. Su marido había adivinado el tesoro que encerraba y, de no sobrevenirle la muerte en su iniciación, aquella mina hubiese sido suya. Él no era un hombre idiota que lanzaba a los cuatro vientos sus ideas y proyectos. Hubiese guardado para sí el hallazgo, administrando el descubrimiento lo mejor posible, hasta asegurar la propiedad y su explotación. En tal caso, a aquellas horas, hubiese sido el propietario más rico de la cuenca. Pero su muerte se llevó con su vida la fortuna, y Adele no perdonaba al destino la terrible jugarreta que le había hecho.


  Y decidió vengarse, pero vengarse de una forma sutil y refinada, de una manera que le permitiera sacar una utilidad práctica al mismo tiempo. Ya que no podía abarcar los filones de plata, un tanto por ciento de lo que rendían debía ir a parar a sus manos, y si, al mismo tiempo, alguien pagaba con su vida el haberse apropiado, aunque fuese incidentalmente, de lo que consideraba suyo, tanto mejor.


  Para empezar la construcción de la cantina, continuó sirviendo de comer a los mineros, pero, ahora, al amparo de la prosperidad y del maremágnum de la organización, todo el que necesitaba de sus servicios, había de pagarlos espléndidamente. Ya no se trataba de alimentar a hombres derrotados y famélicos, sin un centavo en el bolsillo, sino a buscadores afortunados, que todos los días, arañando la tierra, sacaban a la superficie un buen puñado de dólares en trozos de cuarzo que afirmaba pertenecer a ella.


  Así les explotaba fieramente, y cuando alguno protestaba de sus excesos, se limitaba a decir:


  —Amigo, yo no le he invitado a comer a mi casa. Usted viene por su gusto y si quiere que le sirvan, pague o arrégleselas como pueda.


  Y muchos terminaban por pagar, aunque no sin lanzar sobre ella fieras maldiciones, que Adele escuchaba como quien oye llover.


  A veces tropezaba con hombres demasiado duros para mostrar consideraciones con una mujer, y trataban de imponerse por la fuerza de su sexo. Entonces, algunos recibían una sorpresa inesperada, porque Adele, de mujer no tenía más que la fachada —una fachada muy sugestiva, por cierto—, ya que sabía mantenerse firme ante los bravucones que le salían al paso.


  Todo lo que heredara de su marido, fue un caballo mediocre, un buen rifle de dos cañones y un Colt» calibre 45, con una regular dotación de proyectiles. El caballo quedó en reserva en el cobertizo trasero de la cabaña, el rifle descansaba, cargado, detrás del mostrador que había improvisado en la parte delantera del tosco edificio, y el «Colt» lo había ceñido a sus firmes y bien torneadas caderas, con el mismo cinto que usara su marido.


  Ella no ignoraba que aquel aparato guerrero no era bastante para impresionar a hombres acostumbrados a jugarse la vida fríamente en todo momento, como si su existencia fuese un artículo vulgar, fácil de volver a adquirir en cualquier mercado. Pero, al menos, se sabía protegida llevando el arma a la cadera, con la firme decisión de usarla sin vacilaciones ni remordimientos, en la primera ocasión en que las circunstancias lo exigiesen.


  Aún más, se decía que necesitaba usar de aquella arma con rapidez y eficacia. Un par de escarmientos a otros tantos matones de la cuenca, serían un aviso muy saludable para los demás, quienes comprenderían que, mujer o no, era preciso mirarla y tratarla como a un hombre y de los más peligrosos.


  Y la ocasión de poner a prueba su coraje, no tardó en presentársele de forma bastante espectacular.


  Cabe afirmar por adelantado, que Adele era un tipo esbelto de mujer. Alta, fina de líneas, muy femenina en su aspecto físico, poseía una belleza quizá un poco dura, pero muy sugestiva. Tenía el pelo muy negro y graciosamente peinado, unos ojos grises de mirar firme, pero grandes y atractivos. Sus labios eran finos y sensuales, sus dientes blanquísimos y perfectos y el óvalo de su rostro gracioso y seductor. Además, eternamente femenina a pesar de su carácter enérgico, cuidaba mucho su vestir y su limpieza, y esto era un atractivo más para captar la atención de los mineros y esclavizarles como clientes, esperanzados de atraer un día su atención y captarla espiritualmente.


  El día que llegó al incipiente poblado, Clarence Atle abarcó el bullicioso paisaje que se abría ante él y se las prometió muy felices allí. Aventurero peligroso y curtido, había explotado fieramente varios campos mineros, hasta que su estancia en ellos se convirtió en algo peligroso para su salud, y atraído por las noticias que circulaban en California sobre el nuevo campo plateado de la cuenca del Humboldt, decidió trasladarse a él. Aquello aún no había sido explotado, y para un hombre de sus recursos, de su dureza y de sus trucos, City Sol podía significar un paraíso.


  Los que le vieron llegar aquella soleada mañana de principios de primavera, no se sintieron muy a gusto con su presencia. Clarence era muy conocido en los yacimientos del Oeste, y los que sabían de él le consideraban una plaga nacional con sonrisa captadora y «Colt» a la cintura.


  Para Clarence, la vida sólo poseía dos cosas dignas de vivir para ella: el oro y las mujeres agraciadas. Para conquistarlas, poseía unas manos hábiles manejando los naipes, una figura realmente atractiva y una habilidad grandiosa y un valor firme para sacar el «Colt».


  Y como con estos dos elementos bien conjugados, todo lo consiguiera, no creyó que nadie pudiese lograr que en City Sol se fuera a quebrar su buena estrella. Aquella mañana, después de echar un vistazo al poblado, abarcando sus posibilidades, entendió que debía preocuparse de dos cosas. Encontrar alojamiento, cosa que no parecía fácil allí, donde todo se estaba improvisando, y un lugar en el cual le diesen condimentado lo que debía comer. No era hombre cargado de reservas alimenticias como la mayoría de los mineros, ni su paladar estaba aclimatado a devorar vez tras vez el contenido de las latas de conserva como todo alimento.


  Empezó a realizar indagaciones y convencióse de que en cuanto a estancia, le amenazaba el tener que dormir envuelto en una manta en pleno campo, pero que en lo referente a la alimentación, había un lugar donde le iba a ser posible satisfacer sus gustos gastronómicos. Aunque fue advertido de que no lo conseguiría sin tener que registrar a fondo los bolsillos de su chaleco y vaciarlos cada vez de algunas monedas de oro.


  Cuando supo que el establecimiento que se le indicaba estaba regido por una mujer solitaria, sonrió con suficiencia, preguntando:


  —¿Alguna vieja gruñona?


  —No. Una mujer joven y linda.


  —Magnífico. Era lo que yo andaba buscando. Aquí escasean las mujeres y más de ese tipo. Creo que se sentirá muy satisfecha de contar con un hombre que vele por ella, a cambio de unas simples comidas y de un rinconcito discreto donde refugiarme por las noches.


  Y atusándose el fino y sedoso bigote, se encaminó a la cabaña de Adele.


  Cuando penetró en ella, la viuda, con los brazos remangados hasta más arriba del codo y un blanco delantal de cocina prendido al pecho con alfileres, se ocupaba en preparar fríjoles, papas guisadas y tortillas para sus asiduos. Al oír pasos, abandonó el horno y salió al exterior, mirando fijamente al recién llegado.


  Su agudo golpe de vista le catalogó al instante como uno de los muchos y peligroso parásitos de las minas. Su traje impecable y elegante, sus manos finas y bien cuidadas, le denunciaban como lo que era, y Adele sonrió de una manera enigmática, pareciendo adivinar que aquel tipo bien plantado, guapo y de aire decidido, sería el primer escollo serio con el que iba a tropezar.


  Clarence hizo muy mal en interpretar a su gusto aquella sonrisa. La estimó de agrado por su presencia y sonrió, a su vez, creyendo que su captadora sonrisa habría de hacer profunda mella en el ánimo de Adele.


  —¿Qué deseaba, forastero? —preguntó.


  —Primeramente, conocerla, monada. Me han hablado tanto de usted, que un hombre de tan buen gusto como yo, no podía dejarla pasar desapercibida ni un solo minuto.


  —Bueno. Y además de eso, ¿qué desea?


  —¿Le parece poco para empezar, preciosa?


  —Me parece demasiado para terminar. Aquí solamente se sirven comidas, cuestan a buen precio y se cobran por adelantado. Si le conviene, estoy a su disposición.


  —De eso ya hablaremos, monada. Creo que vive usted sola, sin nadie que se preocupe de defenderla. Aquí donde los hombres son tan peligrosos, eso es muy expuesto.


  —Ya… Y me va a decir que la Providencia le ha enviado, para que sea usted el hombre privilegiado que cuide de mi modesta persona, convirtiéndose en un perro fiel, a quien debo echar de comer, permitiéndole dormir atravesado ante la puerta de mi alcoba, para que nadie se atreva a franquearla.


  —Algo parecido, pero no tan bajo. Yo velaré por su integridad y usted se preocupará de darme de comer y reservarme un hueco en su propio dormitorio. No estoy acostumbrado a dormir de puertas afuera, cuando puedo hacerlo de puertas para adentro.


  —Una bonita proposición. Supongo que, además, habré de añadir un puñado de dólares diarios para sus pequeños vicios y llevarle todos los días el desayuno a la cama.


  —No pido tanto, pero si con el tiempo estima que mis merecimientos llegan hasta ese punto, pues… no me agrada desairar a mujeres tan lindas como usted.


  —¿Eso es todo?


  —De momento, creo que sí.


  —Dígame su nombre, entonces.


  —Me llamo Clarence Atle. ¿Para qué quiere saberlo tan pronto? ¿Es que mi nombre puede influir en el pacto?


  —En absoluto. Es que tengo una agenda donde anoto las proposiciones de esa índole que me han hecho desde que empezó la explotación de las minas, y soy muy meticulosa apuntándolas. Creo que hace usted alrededor del cuatrocientos cincuenta. Le apuntaré en la lista, y cuando le llegue el turno, pues… quizá podamos tratar de ello.


  Clarence hizo un gesto al oírla. La mujer era dura, y, además, poseía el sentido del humor, cosa que él no sabía encajar con tacto.


  —Oiga, no irá a decir que se le han declarado hombres como yo muy a menudo. Quizá usted no sepa de mí, pero si se molesta en preguntar a muchos mineros que me conocen de otros campamentos le dirán que soy un sujeto que ha tenido que espantar siempre a las mujeres, y que las que se han visto requebradas por mí, lo han tenido a gran honor.


  —Muy interesante. ¿Cuántas se han suicidado por su causa?


  —No me he preocupado de ello.


  —Es una lástima. De todas formas, no creo que yo engrosé la lista. Me casé una vez, mi marido murió envenenado por la mordedura de una serpiente y al morir, como herencia, me dejó el veneno que le sobraba en el cuerpo. Si es un poco listo, se dará cuenta de lo que eso significa.


  —Palabrería. Una mujer joven y bonita olvida pronto y necesita quien sustituya al muerto.


  —Naturalmente. Como que recuerdo sus últimas palabras antes de fallecer. Cuando ya no podía hablar, me hizo señas y con voz cavernosa, me dijo: «Adele, cuida mucho lo que haces después que yo me muera. Es justo que no me guardes luto toda la vida y te cases alguna vez, pero no lo hagas con cualquiera. Espera con calma, porque un día llegará a la cabaña un individuo llamado Clarence Atle y ese es el escogido por mí para sustituirme. Tenlo en cuenta y no lo olvides.»


  El pistolero perdió la paciencia ante las ironías de Adele y, amoscado, preguntó:


  —Oiga, muñeca, ¿es que se está burlando de mí?


  —Puede tomarlo en el sentido que le acomode. Le dije que aquí sólo se sirven comidas caras y pagadas por adelantado. Creí que lo habría entendido.


  Lo dijo con acento cortante y Clarence se dio cuenta de que, quizá por primera vez, había tropezado con un hueso demasiado duro para sus finos dientes, pero no era hombre que se diese por vencido. Si alguien se revolvía contra él, le gustaba dar sensación de fuerza dominándole en el terreno que más le convenía, y aquella mujer, demasiado pagada de su valentía, no iba a ser la primera que le pusiese una frontera a sus caprichos. Por otra parte, necesitaba resolver el problema del alojamiento y la comida. Había llegado al poblado limpio de dinero y en tanto empezase a emplear sus trucos para ganarlo, alguien tenía que sufragar sus necesidades.


  Y empleando procedimientos de hombre dominador, que algunas veces había puesto en práctica amedrentando a sus víctimas, avanzó súbito, aferró a Adele por un brazo y apretándola la muñeca como si fuese una argolla de hierro, exclamó:


  —Oye, muñeca, a mí no hay quien me trate de esa manera, porque no lo consiento. Harás lo que te pido por las buenas o las malas y te convendrá mucho estar a bien conmigo. Soy un vendaval cuando me enfado y podrías durar aquí menos que una mosca dentro de un vaso de whisky. Así es que vas a mostrarte razonable aceptando mi proposición y sellándola con un beso de amigos.


  Atrayéndola más fieramente, la apretó por la cintura y la besó. Ella, rígida como un poste de acero, no hizo oposición y le dejó hacer. Clarence, satisfecho y estimando que la había dominado por el miedo, la soltó sonriente, bien ajeno al volcán que había hecho estallar en el pecho de Adele.


  Y súbitamente, sucedió algo con lo que él no había contado. La mano tensa de Adele descendió rauda hasta la cintura, tiró del «Colt» con velocidad inusitada en una mujer, y cuando el aventurero quiso darse cuenta del peligre y evitarlo, era tarde.


  Uno tras otro, cinco disparos vibraron secamente con velocidad vertiginosa y el cuerpo de Clarence encajó en el pecho y vientre los cinco proyectiles, antes de que, en un movimiento desesperado, hubiese tenido tiempo de llevar la mano al revólver.


  Angustiado y lívido, trató de aprisionar las heridas con sus manos convulsas y, retorciéndose fieramente, rugió, con voz sorda:


  —¡Ah, víbora!


  Pero ella, aun con el humeante revólver en la mano, exclamó fríamente:


  —Le advertí que había heredado de mi marido todo el veneno que le sobraba en el cuerpo, y usted no hizo caso de la advertencia. Peor para usted.


  Clarence se desplomó en un enorme charco de sangre, y varios curiosos que transitaban por delante de la cabaña, acudieron, extrañados al captar las detonaciones. Alguien, al reconocer al caído, exclamó:


  —¡Clarence Atle! Realmente no somos nadie. Una docena de muescas en su revólver, marcadas a fuerza de peligro, para ir a caer estúpidamente a manos de una mujer.


  Adele, sin emoción alguna en la voz, repuso:


  —Quizá haya sido porque ese tipo, como muchos de su especie, no se han dado cuenta de que los valientes se acaban cuando se acaban los cobardes. Si él se había creído que por ser una mujer me iba a sojuzgar a su antojo, se equivocó, aunque ya no tendrá tiempo de rectificar. Pero espero que esto sirva de aviso a otros que intenten comportarse como él. Cada cual posee las virtudes a su modo y yo tengo mi código especial para las mías. Si no, no me hubiese sentido con fuerzas para quedarme aquí, sabiendo a lo que estaba expuesta, me hubiese largado en el primer momento. Lo que yo haré algún día es cosa que aún no se sabe, pero lo haré por mi propia voluntad y no por imposición de nadie. Que esto quede aclarado, porque es conveniente.


  Y señalando al caído, que había quedado rígido en el suelo, exclamó:


  —¿Hay alguien que quiera hacerme el favor de sacar de aquí esa carroña y dejarla en algún estercolero? Si es preciso pagar el servicio, estoy dispuesta a hacerlo, igual que cobro los míos.


  Dos curiosos tomaron el cuerpo de Clarence por los pies y le sacaron a la calzada. Adele no se molestó en mirar fuera a ver qué hacían. Se limitó a tomar un balde con agua, que derramó por el piso y con una tosca escoba fabricada con ramas trabadas, intentó borrar las huellas de sangre. Luego se lavó las manos y volvió al homo a preocuparse de sus guisos, que había descuidado en su agria charla con el pistolero.



  Capítulo II


  DOS ALMAS DE TEMPLE


  Aquel resultó un episodio relativamente secundario en la vida de Adele, pero fue el que primero hizo fijar la atención en ella, calificándola de mujer peligrosa. Después, entre los varios incidentes de que fue protagonista, se podían recalcar dos. Uno, el intento de asalto a sus habitaciones cierta noche. Una pareja de aventureros desastrados sintieron curiosidad por conocer el escondrijo donde Adele guardaba sus ganancias, y a altas horas de la noche intentaron entrar por el hueco de una ventana. El resultado fueron dos balazos, repartidos entre ambos cuando formaban escalera para alcanzar el marco de dicha ventana. Ninguno murió, pero renunciaron a intentar nuevamente la exploración.


  Y otro de los episodios, lo sostuvo con tres mineros borrachos que armaron pelea en el comedor, destrozándole parte de la vajilla. Adele esgrimió una banqueta y la deshizo en las costillas de los beodos, arrojándoles a la calle chorreando sangre. Cuando uno de ellos, el menos bebido, reaccionó pretendiendo hacer uso de su revólver, el de la cantinera tronó, clavándole un proyectil en el brazo.


  Estas hazañas habían corrido de boca en boca por el poblado y fueron suficientes para que se tomase en cuenta su espíritu batallador y nadie se atreviese a extralimitarse con ella en lo más mínimo.


  Entre tanto, Adele seguía entregada de lleno a sus faenas de dar de comer a los mineros, procurando sacarles cuanto era posible a cambio de sus servicios. Tenía grandes ambiciones que deseaba ver desarrolladas en breve, y para el buen logro de ellas era muy interesante que la gente la tuviese en cuenta como un elemento peligroso. De no ser así, sus proyectos futuros no podrían florecer como ella soñaba.


  Las ganancias que le producía la cantina, eran despreciables a sus ojos. Cada vez que pensaba en que la acotación más grande y productiva de las minas pudo ser suya y un insignificante reptil se la había arrebatado, una ola de furor le acometía. Sus sueños de grandeza se habían retrasado, pero no renunciaba a ellos.


  Un día recogería en sus bolsillos una buena parte del valor de lo que se extraía del filón, a través de un buen salón de juego. Soñaba con poseerlo, mas para ello necesitaba un dinero que aún no reunía.


  Cierto era que pudo haberse aliado con algún elemento que le ayudase a instalar el local, pero su temperamento salvaje e independiente, no se avenía a una sociedad en que hubiese tenido que compartir las ganancias y el mando. Lo anhelaba todo para ella y en especial, deseaba ser la dueña absoluta y disponer a su antojo, sin tener que consultar ni dar cuentas a nadie.


  ¿Cuándo lo podría lograr? No lo sabía, pero se esforzaba en aumentar sus ingresos contándolos dólar a dólar y calculando lo que aún le faltaba para reunir la cantidad que ella calculara.


  Junto a la cabaña existía un terreno algo mayor que su propiedad, el cual ansiaba poder adquirir antes de que nadie se le adelantase privándola de él. Con aquel terreno unido al del emplazamiento de su choza, tendría lo suficiente para levantar un salón amplio que eclipsase a los varios locales pobres y desastrados, que ya se habían abierto en City Sol.


  El propietario de aquel espacio de tierra, era un minero que se lo ganó una noche jugando al póquer, a un vendedor ambulante, que lo había acotado antes de que se produjese la invasión. Nada le costó, excepto el registrarlo como propiedad suya, y al perderlo, esta propiedad hubo de trasladársela al minero, aquella fatídica noche en que perdió cuanto poseía.


  El minero no había hecho mucho aprecio del terreno. Ocupado en extraer plata, vivía en una choza portátil junto a la mina y para nada servíale, mientras no ganase lo suficiente para abandonar el pico y la azada y levantar una cabaña para instalarse en el poblado.


  Adele conocía la historia y sentíase relativamente tranquila. Un día pensaba hacerle al minero una oferta decente por el terreno y el propietario no tendría inconveniente en cedérselo.


  Así estaban las cosas, hasta que apareció en City Sol Theodor Holmes. Este era un jugador profesional, muy ducho en su oficio y de un temperamento inquieto y arriesgado.


  En los años más florecientes de las minas en California, había montado más de una docena de salones, que constituyeron siempre un acontecimiento donde él se instalaba. Era hombre que no escatimaba cientos de dólares en hacer las cosas bien y el triunfo le seguía dócilmente. Pero poseedor de un olfato maravilloso, cuando oteaba que el florecimiento del lugar había culminado y amenazaba con iniciar una línea descendente, antes de que ésta se produjese, siempre encontraba un incauto deslumbrado por el local que le hacía una buena oferta, cediéndoselo él, para seguidamente instalar otro en un nuevo poblado, donde los filones empezaban a producir y no amenazaban con el agotamiento.


  Theodor era un tahúr habilísimo, que contaría unos treinta y ocho años. Se trataba de un hombre esbelto, delgado pero fibroso, de rostro un poco alargado y pálido, de ojos color de acero, cuya mirada era difícil traducir; Su pelo largo, sedoso, bien cuidado, presentaba ya hebras de plata un poco prematuras en los aladares, que le hacían más interesante.


  Siempre vestía con corrección. Su levita era impecable y bien ajustada, sus camisas de seda blanca, inmaculadas, sus chalinas flotaban graciosamente ocultas por el doblez del cuello y sus pantalones se embutían en unas altas botas muy brillantes, ajustándose fieramente a la pantorrilla, pero bombeándose de cintura para abajo. Tocaba su cabeza con un negro sombrero de copa redonda y alas recogidas, bajo las cuales se desbordaba la mata de pelo, que rozaba el cuello de terciopelo de su levita, y sus manos eran finas, de largos dedos, muy pálidas y cuidadas.


  En el anular de la mano izquierda, lucía un soberbio brillante, que, con la cadena de oro del reloj, era la única joya que llevaba. Un día, sobre el filo de las doce, se detuvo ante la cantina de Adele, examinó la cabaña atentamente por sus cuatro costados y luego penetró lentamente en ella. Adele, que se hallaba tras su pequeño mostrador, miróle con curiosidad, intentando catalogarle entre los muchos aventureros que pululaban por el poblado.


  Su primera impresión fue favorable. No se parecía a ninguno, ni en presencia ni en modales, y se preguntó qué clase de negocio buscaría en el lugar, pues su aspecto le denunciaba como hombre que jamás se arrimaría a una mina, ni siquiera para interesarse en su explotación.


  Theodor se dirigió a una de las pocas mesas que había en la cantina y se sentó.


  Adele acercóse a él, preguntando:


  —¿Qué deseaba, forastero?


  —Tengo entendido que sirve usted de comer.


  —En efecto, así es.


  —Bien, sírvame algo de lo mejor que tenga.


  Ella quedó un momento dudando. Tenía por costumbre exigir el pago previo, pero ignoraba si dada la presentación del nuevo cliente, debía hacerlo.


  Pero la fuerza de la costumbre y su prevención contra todo, la impulsó a no hacer excepción con él.


  —¿Hace mucho que está usted en City Sol? —preguntó.


  Theodor, con humorismo, inquirió a su vez:


  —¿Influye eso mucho para la clase de comida que puede ofrecerme?


  —Quizá. Lo pregunto porque si acaba de llegar, tal vez no le hayan informado de mis costumbres.


  —¿Que son…?


  —Exigir el pago adelantado.


  Theodor sacó del bolsillo dos monedas de oro mexicanas y las puso sobre el tablero, preguntando:


  —¿Hay bastante con esto?


  —Puede hasta sobrar.


  Estiró el brazo para tomarlas, pero el tahúr las retiró con un gesto elegante de mano, diciendo:


  —Bien, aquí están como garantía de pago, pero antes yo también tengo derecho a saber si lo que me va a servir usted está en consonancia con lo que yo voy a pagar.


  Adele se rebeló contra la actitud del forastero y con agrio acento, repuso:


  —Me sobra la clientela y nadie ha puesto en duda que yo justifique lo que sirvo.


  —Tampoco he consentido a nadie que dude de mi solvencia a la hora de pagar, y usted me ha hecho el agravio de dudar de ella. Creo que un trato de reciprocidad no está mal. Las monedas están aquí… ponga el servicio junto a las monedas y haremos el cambio, si está a tono.


  —Lo siento. Me temo que se quedará usted sin comer si no acata mis costumbres.


  —Yo me temo que no, linda cantinera. Había oído hablar de dos cosas que la conciernen a usted. Una, de su hermosura, en lo que no me engañaron, y otra, de su carácter duro y autoritario que también compruebo. Sin embargo, creo que es excesivo para una mujer.


  —Me tiene muy sin cuidado su opinión sobre el caso.


  —Quizá no me diga eso al final, señora Novak. Yo también soy hombre duro e inflexible cuando encuentro obstáculos en mi camino, y aún no dejé de allanar ninguno.


  —Alguna vez tenía que ser la primera.


  —Es posible, pero no desespero. Dígame, ¿le rinde mucho esta cantina?


  —Lo suficiente para sentirme satisfecha con ella.


  —No es gran cosa. Una mujer tan ambiciosa como usted, no puede conformarse con tan poco… aunque robe a sus clientes con descaro.


  —¿Quiere hacer el favor de marcharse ya? No tengo comida para usted.


  —Eso es lo de menos. Cuando se poseen muchos cientos de monedas de esta clase, no se puede carecer de nada. ¿Quiere servirme y hablaremos?


  —No tengo nada que hablar con usted.


  —Yo, sí. ¿Cuánto quiere usted por su cabaña con todo lo que encierra?


  Ella le miró, tensa, y repuso:


  —No hay dinero para comprarla.


  —Bueno. La excluyo a usted entre los objetos a adquirir.


  —Supongo que no tendría usted la pretensión de incluirme a mí también.


  —¡Phs! Cuando se trata de negocios, si lo que apetezco me conviene, no hago excepciones.


  —Usted es demasiado fatuo, por lo que veo.


  —En efecto, pero le he hecho una pregunta. ¿Por qué no me contesta a ella?


  —Ya le he contestado.


  —No. Me temo que ha sido una fanfarronada como las que usted me adjudica graciosamente. Diez mil dólares, por ejemplo, es una cantidad que invita a meditar sobre ella.


  —No discuto que no, pero no representa nada. Necesito este terreno y no se lo daría por el doble. Tengo mis proyectos particulares sobre él y tiene que valerme mucho más.


  —Yo también los tengo y aspiro a lo mismo.


  —Entonces, no nos podemos entender.


  —Puedo subir a doce mil.


  —Ni por veinte mil.


  —Si es su última palabra…, quiero adelantarle algo para que no pierda una ocasión tan bonita. Le ofrezco esa cantidad, porque acabo de adquirir el terreno contiguo, y como resulta pequeño para mis planes, necesito el de su cabaña. Si no fuera así, ni mil dólares le daría por el suyo.


  Adele perdió el color al oír tal afirmación. Aquel fanfarrón forastero se le había adelantado, como si hubiese adivinado sus proyectos, y para ella, era un golpe de muerte la noticia. Apretando los dientes, avanzó hacia él rugiendo:


  —¡No es cierto! Pretende coaccionarme.


  —Señora Novak, no se exalte. Tengo aquí en el bolsillo la escritura de compra. Acabo de legalizarla y puede comprobado si lo duda. ¿Acaso abrigaba usted proyectos respecto al terreno contiguo?


  —¡Oh, maldito sea su pellejo! Claro que los abrigaba. Siento tentaciones de clavarle a usted cinco tiros en el corazón.


  Theodor, sonriendo negligente, advirtió:


  —No lo intente, por favor, señora Novak. Tengo noticias de su dureza y hasta sé que ese revólver puede ostentar alguna muesca bien ganada, pero yo no me llamo Clarence Atle, por ejemplo. No me gusta hacer daño a una mujer, aunque… cuando se trata de salvaguardar mi vida, mis escrúpulos se echan a dormir y es poco práctico pretender enseñarme el ojo de un cañón. Quizá si pregunta a algunos mineros que me conocen de otros poblados, podrán informarle respecto a la clase de tirador que soy.


  Hablaba fríamente y sonriendo, pero sin perder de vista las manos de la viuda. Tenía tal costumbre de hacer frente a las situaciones escabrosas, que sus nervios no se alteraban jamás.


  Y ella lo advirtió al mirarle los ojos. Eran duros, fríos y de un brillo que producía temor.


  Como Adele, embargada por la rabia, no contestara, él añadió:


  —Por otra parte, no creo que exista motivo para una acción tan decisiva. Aquí al lado existía un terreno en venta. Usted lleva aquí desde la fundación del poblado y no demostró intención de comprarlo. ¿Por qué no podía adquirirlo yo?


  —Es que no había reunido el dinero suficiente para ello.


  —Es una pena. Quizá debió exprimir más a los mineros, sirviéndoles oro guisado a cambio de oro acuñado. Ahora ha perdido usted la ocasión y ya no tiene remedio. Por eso creo que no es mal negocio que me ceda usted su cabaña por doce mil dólares.


  —¡Ni por doce millones! —afirmó ella, fieramente.


  —Bien, ya cambiará usted de opinión.


  —Nunca.


  —El tiempo lo dirá. Si ya no le sirve para nada, según comprendo, ¿por qué no sacar de la misma el mayor producto?


  —Porque antes se lo regalaría a cualquiera que vendérselo a usted.


  —No lo haga, porque yo se lo compraría al que usted se lo regalase. ¿Qué pensaba usted hacer con ambos terrenos?


  —Eso es cosa mía.


  —Supongo que no trataría de agrandar la cantina. No es un negocio muy saneado, ya que no tardarán algunos en hacerle la competencia. Yo, por ejemplo…


  —¿Usted?


  —¿Por qué no? No creo que posea la exclusiva de dar de comer a los mineros. Cualquiera puede hacer lo mismo y… como de momento el terreno que he adquirido no es suficiente para instalar mi negocio, pues para no tenerlo inactivo montaré una cantina. Si por dos dólares doy, tres buenos platos a los mineros, no será un negocio, lo reconozco, pero… me llevaré a la clientela. Después, usted no redondeará la cifra que sueña y…


  Levantándose de un salto felino, aferró el brazo de Adele cuando ésta, fuera de sí, intentaba sacar el revólver. Con una fuerza poco común para su aspecto, la obligó a emitir un agudo chillido al retorcerla el brazo, y, con elegancia, le sacó el arma de la funda, guardándosela, en el bolsillo.


  —Bueno —dijo—. Creo que así podremos discutir mejor.


  La soltó. Adele, rabiosa, revolvióse tratando de arañarle, pero él, con habilidad, volvió a sujetar sus muñecas y sin esfuerzo alguno, las dobló hacia arriba, como si amenazase con tronchárselas. Ella sintió el pánico de que lo hiciese e inclinándose hasta ponerse de rodillas, gimió:


  —¡No… no… por favor! Me romperá los brazos.


  —¿Tengo yo la culpa? He venido a tratar de negocios y no a pelear. Si no quiere fracasar conmigo, estese quietecita y hablemos.


  Volvió a soltarla. Ella, sintiendo miedo de aquel hombre dominador y hábil, no intentó agredirle nuevamente, pero con voz ronca bramó:


  —Es usted un malvado. Ha venido a tratar de arruinarme.


  —Yo, no. Es usted quien lo desea. Dígame, ¿para qué quería ese terreno?


  Ella, salvajemente, repuso:


  —Lo necesito. Usted no me comprendería, pero así es. He venido ahorrando centavo a centavo para adquirirlo, porque… tengo que resarcirme del expolio que mi mala suerte me ha venido causando. Ese enorme filón de plata que ahora explotan tantos, es mío moralmente. Yo vine aquí con mi marido hace año y medio, y él sabía que en este lugar había plata. La buscaba, cuando una maldita víbora le clavó su veneno y lo mandó al infierno. Con él murieron mis posibilidades, y después… vinieron todos esos aventureros y se lo repartieron, dejándome sin un trozo de filón. Dicen que les cobro caro por comer. ¿Es que no tengo derecho cuando se llevan lo que es mío?


  —Quiero hacerme cargo de su idea, pero ¿qué diablos tiene eso que ver con los terrenos de que hablamos?


  —Mucho. Yo también he advertido muchas cosas y una de ellas es que no desdeño la posibilidad de que vengan otros a explotar mi negocio y sirvan de comer más barato. Eso no me importaría cuando yo tuviese reunida la cantidad que esperaba, porque me repugna tener que servir a esa gente como una esclava. Quiero ganar dinero, mucho dinero, todo lo que pueda, a cuenta de ese tesoro que me han robado. Y sólo hay un medio de conseguirlo rápidamente.


  —Entiendo. Pretendía usted unir los dos lotes y montar un garito.


  —¿Cómo lo pudo adivinar?


  —Pues… porque la única manera segura de ganar mucho dinero y pronto, es explotando el juego y el vicio. Ese es mi oficio y mi sistema y le conozco.


  —Entonces…


  —Pero no es asunto para usted, señora. Una mujer al frente de un garito, es una víctima propiciatoria. No niego que es usted una mujer valiente y decidida, pero no siempre se coge a un hombre descuidado para colocarle unas balas, como hizo usted con Clarence, que, por otra parte, era una tortuga manejando el revólver. Debía darse cuenta de eso y renunciar a semejante idea, a menos que…


  Se quedó dudando. Ella le miró de soslayo, y dijo:


  —Siga. ¿Qué iba a decir?


  —Pues que a menos que se uniese usted a un hombre hábil y apto para ello y él quisiera repartir con usted las ganancias y el mando. Las mujeres son una calamidad manejando esta clase de negocios.


  —Esas son opiniones de ustedes, los hombres, que siempre se han creído de raza superior.


  —No sé. Al menos somos hombres y es bastante.


  —Será su criterio, pero no el mío.


  —No trato de imponérselo, pero con discutir esto no adelantamos nada. La situación es una y debemos tratarla amistosamente. Con el terreno que yo he adquirido, no hay bastante para montar el negocio como yo sueño y puedo hacerlo. Con el que usted posee, tampoco puede desarrollarlo, aparte de que, al parecer, no cuenta con lo suficiente para su instalación. Como ninguno de los dos podemos hacer nada, lo justo es ponernos de acuerdo para que sea uno solo quien lo intente, y teniendo en cuenta que yo estoy en mejores condiciones que usted y poseo dinero para instalarlo inmediatamente…, creo que a usted le toca ceder.


  —Pues está usted engañado. No se lo cederé.


  —¿Quiere comprarme el mío, entonces?


  —¿Cuánto pide por él? —preguntó, anhelante, Adele, creyendo que él podía hacerle una oferta aceptable.


  —Doscientos mil dólares.


  —¿Está usted loco?


  —No. Es la ganancia que calculo obtener en un año o año y medio de explotación. Después, lo traspasaría y aún ganaría bastante, pero por ser usted, renuncio al producto del traspaso.


  —Se burla de mí, porque sabe que ni yo ni nadie le daría ese dinero.


  —Claro que lo sé, pero no lo doy por menos, calculando lo que puede rendirme.


  —Bien, ese es el precio que yo también pongo a mi terreno, haciendo sus mismos cálculos.


  —Es que yo incluyo en eso mi persona. No debe olvidar que mi fama, mí práctica y mi conocimiento del negocio, son el todo.


  —No lo discuto, pero usted olvida algo respecto a mí.


  —¿El qué?


  —Que soy una mujer… y no despreciable.


  —En efecto. Tiene algo muy atractivo, que terminará por ser su perdición. No lo olvide, pues sé de eso más que usted.


  —Ya lo veremos.


  —Entonces… ¿no nos arreglamos?


  —Ni lo sueñe. Es más, estoy dispuesta a empezar, aunque sea con la mitad de lo que soñé.


  —Creo que eso es lo que yo voy a intentar. Entre tener el terreno desocupado y explotarlo, la elección no es dudosa. Alguno de los dos terminará por darse por vencido, y entonces quizá llegue el arreglo.


  —O el desarreglo —afirmó ella, apretando los dientes.


  —Tal vez, y celebro que haya sido tan clara expresándose. O el desarreglo… y no seré yo quien más lo tema.


  Recogiendo las monedas, se las guardó en el bolsillo y después, sacando el revólver que hacía arrebatado a Adele, lo abrió, extrayendo las balas, y lo dejó todo sobre la mesa, diciendo:


  —Una pequeña precaución, para evitar que sienta el instinto de disparar sobre mí por la espalda.


  Y abandonó la cantina sonriendo levemente.



  Capítulo III


  UN PACTO


  Pocos días después, una cuadrilla de peones mexicanos que Theodor había contratado nadie sabía dónde, se entregó a la tarea de enrasillar el piso y empezar a clavar sólidos pies derechos para iniciar el esqueleto del edificio. Adele, que había pasado unos días trágicos ponderando su mala suerte, vio con inquietud los preparativos de la obra y comprendió que Theodor era un hombre demasiado duro para ceder, cuando se le metía una idea en la cabeza.


  Y espoleada por el reto, decidió mostrarse no menos áspera que él. Le costaría más trabajo alcanzar la conclusión de sus proyectos, pero le sobraban ánimos y entereza para llegar todo lo lejos que las circunstancias le permitiesen.


  Y sin dudarlo, sobre un trozo de cartón, escribió unas frases y cerrando las puertas, colgó en ellas el cartel, que decía:


  


  «CERRADO POR CAMBIO DE NEGOCIO»


  


  Para los mineros fue una sorpresa aquel aviso. Todos suponían que Adele estaba encantada con su modesto pero productivo negocio, y no se explicaban qué otro asunto podría iniciar que le produjese tan pingües beneficios. Pero nadie pudo preguntarle cuál era su nueva idea. Adele desapareció de City Sol y estuvo ausente unos cuantos días.


  Se dirigió a Carson City, el poblado más importante de la cuenca, donde existían buenos garitos, una industria que podría servirle para facilitarle las cosas que necesitaba su nuevo negocio y en el cual podría imponerse de ciertos detalles que ignoraba.


  La intromisión de Theodor le había obligado a precipitar los acontecimientos y ahora se veía en el aprieto de tener que aprender muchas cosas a marchas forzadas, si quería salir al paso de la competencia a tiempo.


  El corazón le advertía que iba a intentar una locura. A fin de cuentas, su condición de mujer le restaba muchas posibilidades, creándole múltiples inconvenientes, pero su dura cabeza y su temperamento salvaje, estaban dispuestos a rebasar todos los obstáculos y llegar a la meta de sus ilusiones.


  La suerte o la desgracia, la llevó a tropezar en Carson City, con un hombre que ella estimó que podía serle de una gran utilidad, aunque ello le costase una parte de las posibles ganancias.


  Lo encontró ante la barra del bar del hotel, a su llegada a éste. Se trataba de Lucky Denwey, un aventurero que estuvo una corta temporada en City Sol y que había sido cliente de su cantina durante varios días, los pocos que contó con dinero para sufragar sus precios abusivos. Cuando no pudo pagar por adelantado, Adele se negó a servirle y él hubo de resignarse a renunciar a sus guisos.


  Denwey no encontró ambiente adecuado para él en el poblado. Este empezaba a desarrollarse y el juego era algo empírico, que sólo tenía lugar en mesas improvisadas junto a los yacimientos, con barajas mugrientas y más que marcadas, que únicamente atraían el interés de los demasiado cándidos en el juego.


  Y aquel no era su ambiente. Estaba acostumbrado a Virginia City, a Carson City, donde había garitos de envergadura con grandes mesas para toda clase de juegos, en los cuales se organizaban partidas fuertes porque acudían al reclamo hombres con dinero y ganas de perderlo, y donde, en casos apurados, se podía salir al paso de algún ganador poco peligroso y aplicándole un buen golpe en la cabeza por sorpresa en las sombras de la calzada, despojarle de sus ganancias, sin peligro de que nadie pudiese pedirle cuentas por ello.


  Este y no otro había sido el motivo de que abandonara el incipiente poblado y regresara a Carson. Había acudido allí, creyendo que aquello estaba mejor organizado, pero cuando juzgó que aún se hallaba muy verde para sus actividades, decidió esperar una nueva oportunidad.


  Lucky bebía ceremoniosamente su vaso de whisky, recostado con indolencia sobre la barra, sin perder de vista la entrada al hotel. Su oficio era calibrar los posibles clientes propicios a sus artes y esta necesidad le había impuesto por costumbre no desdeñar nada de cuanto bullía a su alrededor, por si acaso…


  Por ello, apenas vio entrar a Adele, se enderezó y hasta restregóse los ojos, como si creyese haber visto mal. No concebía que Adele pudiese haber abandonado su cantina, que atendía personalmente, y menos para presentarse en un poblado tan bronco como aquel.


  Cierto que la viuda del minero era mujer de nervios, capaz de saber manejarse en cualquier sitio, pero a pesar de ello, no sabía cómo justificar su presencia.


  Y aunque sentíase muy dolido con ella por el trato áspero de que le hiciera objeto, se separó del mostrador saliendo a su encuentro.


  Adele, al verle, se sintió un instante envarada, pero súbitamente, en sus lindos labios, floreció una sonrisa. Acababa de concebir un proyecto y aquel tipo parecía ideal para acoplarlo a él.


  Y extremando la sonrisa para animarle, se detuvo exclamando:


  —¡Lucky, usted por aquí! ¡Qué grata sorpresa!


  —¿De verdad? ¡Cómo se conoce que lo dice lejos de sus platos a la hora de comer!


  —¡Bah! No sea usted rencoroso y póngase en mi lugar. Todos mis ingresos estaban representados en mis comidas y en cobrarlas. Tenía que defender eso sobre todas las cosas.


  —Sin dar un margen de confianza a nadie.


  —No podía hacer excepciones, porque todos se hubiesen considerado con los mismos derechos, y usted debe comprenderlo así. Pero… creo que estamos tratando de cosas triviales, cuando podemos hablar de algunas otras más importantes.


  —¿Usted cree? —preguntó Lucky, atusándose el fino bigote y mirando tiernamente a Adele.


  Esta, al captar el gesto de conquistador, rompió a reír, comentando:


  —Vamos, Lucky, no se haga ilusiones tontas. Yo no trato con los hombres más que sobre negocios.


  El cambió el gesto por otro de decepción, y exclamó:


  —¿Qué clase de negocios?


  —Los que nos puedan interesar a los dos. He venido para eso a Carson City y no sé por qué sospecho que se va a alegrar usted de ser el primer hombre conocido que me echo a la cara.


  —¿Usted cree?


  —Casi estoy segura. Con franqueza, ¿qué hace usted aquí?


  —Pues… lo de siempre… Un poco de cada cosa.


  —¿Le ha reportado mucho dinero?


  —¿Dinero? ¡Malditos sean mis huesos! Creo que nunca he tenido tan poco en el bolsillo.


  —Eso es bueno, porque yo le voy a proporcionar algo seguro, de prestancia y bien pagado.


  —Oiga —exclamó él, extrañado—. No irá a decir que me propone nombrarme jefe de cocina en su maldito tabernucho.


  —Lo he cerrado ayer, Lucky.


  —¿Que lo ha cerrado?


  —Sí. Sus ganancias eran ínfimas.


  —No bromee. Si cada cliente que entraba se dejaba hasta el forro del chaleco.


  —A pesar de eso. Voy a cambiar el negocio por otro más productivo, y aunque me considero capaz de sacarlo adelante por mí sola, necesito un hombre que me represente. Pero claro está que no un hombre vulgar, sino uno de valor y que además conozca todas las triquiñuelas de los garitos.


  El aventurero, mirándola intensamente, exclamó:


  —Oiga, no irá a decirme que piensa abrir uno.


  —Pues, sí señor, esa es mi idea.


  —Demonios coronados. ¿Dónde?


  —Voy a derribar mi cabaña y a construirla de nuevo.


  —No sea ilusa. Aquello es muy pequeño, y ya que se decide, debe hacer las cosas bien… si es que en efecto está dispuesta a ello.


  —Lo estoy y esa era mi idea. Estaba esperando reunir lo suficiente para adquirir el terreno libre contiguo al mío, pero alguien se me adelantó a comprarlo.


  —Cómpreselo a él. Quizá no pida mucho.


  —No lo venderá por nada del mundo. Al contrario, me ofreció doce mil dólares por el mío y no quise dárselo.


  —Hizo usted mal.


  —Hice bien. Me amenazó y me ha robado la idea. Lo quería para lo mismo y no estoy dispuesta a cedérselo. En vista de eso, ha decidido abrir uno en su terreno y yo voy a abrir otro. Nos haremos la competencia y ya veremos quién vence a quién.


  —Bueno. ¿Y qué es lo que pretende de mí? ¿Acaso que me cargue al sujeto y evite que abra su garito?


  —No creo que tuviese usted redaños para hacerlo, aparte de que si le pagase por llevarlo a cabo, me quedaría sin dinero para continuar mi obra. Tengo que limitarme, por ahora, a aguantar la competencia y defenderme contra él.


  Lucky, sintiéndose molesto por la apreciación de la viuda, replicó:


  —¿Quién se ha creído usted que soy yo para no sentirme capaz de hacerlo si me conviniese?


  —No sé, pero acaso sabiendo quién es mi rival, lo dudase mucho.


  —¿Quién es ese traga niños que le inspira tanto respeto?


  —Sé que se llama Theodor Holmes.


  Los labios del aventurero se contrajeron en una mueca agria, y tras un momento de vacilación, se atrevió a decir:


  —Bueno, creo que no ha podido enfrentarse con un enemigo peor. Yo, en su caso, desistiría.


  —Yo, en mi caso, no desisto, y si usted tiene tanto miedo a ese hombre, creo que estamos perdiendo el tiempo en una charla poco interesante.


  Lucky, que ya estaba haciendo planes mentalmente sobre lo que podía ser un empleo al lado de una mujer ignorante de aquella clase de negocio, se apresuró a decir:


  —No corra tanto. Yo no he dicho que le tenga miedo, sino que es un hombre que le va a dar guerra. Le conozco bien y hasta hemos tenido algunos roces, pero eso nada significa si lo que me propone es compatible con mis posibilidades.


  —Lo que le voy a proponer es una ganga. Sólo quiero que me acompañe, me enseñe un poco del manejo de esos locales, me ilustre para adquirir lo necesario y contratar a la gente que instale el local, y luego, nombrarle mi representante en el garito. Yo seré la dueña, pero usted me representará y se cuidará de vigilar cómo se lleva el negocio. Que no nos estafen, cuidando del orden, evitando que nadie se extralimite y trate de asustarnos para ejercer chantaje contra la casa. Lo que es propio de un jefe de esta clase de locales.


  —Mucho pedir es eso, pero puedo hacerlo mejor que muchos. ¿Qué me pagaría por ello?


  —No le asigno sueldo, porque las ganancias fijas matan el estímulo. Le daré el diez por ciento de los beneficios líquidos.


  —No. El diez por ciento de los ingresos.


  —Rechazado. No sé lo que me va a costar y empezaré con lo justo. Si acepta mi oferta y veo que la ganancia lo merece, le aumentaré al quince, pero habrá de demostrarme que sabe ganárselo. Decida, pues no estoy para perder tiempo, y si no le conviene buscaré otro.


  Lucky, conociéndola, no trató de discutir más. La proposición era aceptable, aparte de que creía poder maniobrar de forma que, por su cuenta, aumentase el volumen de sus particulares ingresos.


  —Acepto —dijo— con esa promesa. No quiero que diga que no le ayudo, a pesar de no merecérselo.


  —Si no le conviniese, usted no movería una mano en mi favor. No creo en la magnanimidad entre granujas.


  —La palabra es un poco fuerte.


  —No irá a decirme que se resienten sus delicados oídos. ¿Cuántas veces se lo han llamado en la vida?


  —Algunas, pero fueron hombres y no les quedó ganas de repetir.


  —Pero eso no quita que tuviesen razón. Prefiero que tratemos en granuja, que está más claro.


  —No la entiendo. Es usted una mujer muy especial.


  —Porque olvida usted que he hecho vida salvaje siguiendo a mi marido por los peores sitios del Oeste, y esto aclimata mucho. Se me ha olvidado tratar con una persona decente y creo que si la encontrase, me costaría mucho trabajo saber cómo debía comportarme.


  —Está bien. Déjese de filosofía y al grano. ¿Qué es lo que quiere que haga?


  —Quiero encontrar algunos holgazanes mexicanos capaces de levantar el garito. Trabajarán poco, pero cobrarán menos, aunque usted se encargará de que trabajen más de lo que ellos piensen hacerlo. Necesito adquirir todo lo necesario para el interior del local. Mesas, bebidas, barajas y demás útiles. Y quisiera ver funcionar un garito.


  —¡Rayos del infierno! ¿Está usted loca?


  —¿Por qué?


  —Porque a esos sitios no van mujeres. Bueno, no van mujeres sin correr ciertos riesgos.


  —Mis riesgos me los sé correr yo sola.


  —Pero yendo a su lado… yo…


  —Tiene que venir para que me oriente, pero si sucede algo, póngase a silbar y hágase el distraído. Yo sabré solventar mi asunto.


  —Eso sí que no. Se reirían de mí y no puedo consentirlo. Si le acompaño, correré también ese riesgo.


  —Gracias. Es usted muy galante, pero parece olvidar que en esos locales hay mujeres y que no se las traga nadie.


  —Si se pareciesen a usted, ya se las habrían tragado, o ellas se habrían tragado a los clientes. Es su misión y la cumplen. Por cierto que…


  —¿Qué iba a decir? —preguntó Adele, al observar su indecisión.


  —Pues… iba a preguntar si también piensa usted llevar muchachas al local. Yo conozca una…


  —Resérvesela para usted. De momento mientras el negocio no pueda ser ampliado prescindiré de ellas. Creo que así evitaré complicaciones.


  —Si esa es su idea nada digo, pero esta que le iba a recomendar…


  —¿Su amiga, verdad?


  —Pues, sí. Bueno, una amiga sin grandes compromisos.


  —Los suficientes para complicarme a mí la situación si la llevase y usted tuviera que estar a su lado. No, gracias Si un día contrato alguna, evitaré que haya nadie que pretenda exigirle cuentas de sus actos. Creo que debemos ocuparnos de cuanto le he dicho.


  —Bien, pero para eso necesito dinero.


  —Usted, no. Empezará a cobrar su asignación a partir de hoy, y en tanto se inaugure el local, le anticiparé quince dólares diarios. Después, ajustaremos cuentas.


  —No es usted muy rumbosa dando.


  —Tenga en cuenta que lo que va a hacer es poco y sin riesgo. Tengo el dinero justo y no puedo hacer dispendios.


  —Está bien, acepto. Pero… de su cuenta corre el vestirme adecuadamente para representar mi papel. Theodor viste con elegancia.


  —No irá a compararse con él en tipo.


  —Bueno, estoy un poco más grueso, pero no soy un hombre despreciable. El gerente de un garito tiene que vestir con ostentación para dar prestancia al local.


  —Bien. Le encargaré un traje adecuado y lo pagaré de mi bolsillo. Ahora, déjeme descansar un rato. Oriéntese para encontrar todo lo necesario y después de cenar venga en mi busca. Aquí tiene sus quince dólares de hoy.


  Le entregó el dinero. Lucky lo guardó y saludando se dirigió al bar. Sólo había ingerido un whisky y su estómago le reclamaba más bebida.


  Hacia las nueve, apareció en el comedor del hotel. Adele estaba terminando de cenar y se sentó a su lado, dándole cuenta de sus gestiones. Había visto mucho de lo que necesitaban y al día siguiente podían ir a que ella lo examinase.


  Creyendo haber cumplido, añadió:


  —Si no desea usted más de mí, me voy.


  —Espere. Quedamos en que quería visitar algún garito, y cuanto antes, mejor. Me acompañará al menos malo.


  —¿De verdad que no ha perdido usted el juicio?


  —No lo creo. Quiero conocer mi futuro negocio y nadie lo evitará. Pero si tiene miedo… iré sola.


  —¡Rayos! No, no tengo miedo, pero las cosas pueden enredarse y…


  —Le he dicho que sé cuidar de mí. Vuelva a las once en mi busca.


  Y le despidió con un gesto.


  Capítulo IV


  UN PASEO A LA LUZ DE LA LUNA


  Cuando de un humor bastante agrio, regresó Lucky a las once, se quedó un tanto embobado al enfrentarse con Adele. La viuda se había vestido con un traje negro, bastante sobrio pero no exento de elegancia, que realzaba aún más su bien torneado busto y acrecentaba su belleza natural. Del brazo pendíale un bolso también negro un poco abultado, en cuyo interior reposaba el «Colt» que usara en vida su marido.


  El aventurero comentó:


  —Diablo, ¿sabe usted que me gusta más que Nora?


  —¿Quién es Nora?


  —Mi amiga. Trabaja en el As de Corazón y es una morena muy aceptable. La conocerá esta noche.


  —¿Vamos a ese local?


  —Es el menos malo algunas veces, porque aquí la bondad de los locales depende de las circunstancias.


  —Bueno, espero que Nora no sufra alucinaciones al verme a su lado.


  —Espero que no. Ya la he advertido de lo que se trata y he prometido llevarla conmigo a City Sol. Parece que le gusta el plan.


  —Más vale así, mientras no se meta en lo que no le-importa. ¿Vamos?


  Abandonaron el hotel y se dirigieron a la calle Principal. Era la hora en que mineros y amantes del juego empezaban a llenar los locales y la afluencia en la calzada era densa.


  Hombres de todos los tipos y edades, unos bien vestidos, otros dando la sensación de vaqueros en día de fiesta y algunos pringosos, con la misma ropa que usaban en las minas, fluían como una riada, calle abajo. A lo largo de las falsas fachadas de las casas, se mecían las pancartas, iluminadas por pendulantes lámparas de petróleo, para que pudiesen ser leídos los rótulos anunciadores, y la calle adquiría una fisonomía extraña, al reflejo amarillento y rojizo de aquellas luces.


  No se veía mujer alguna. Todos eran hombres, que taconeaban fuerte sobre las huecas aceras de tablones y en cuyas caderas golpeaban rítmicos los pesados revólveres pendientes de los cintos.


  Lucky advirtió:


  —Péguese a las fachadas para hacerse menos visible. Aquí resulta usted tan exótica como un pez en un ramillete de flores, y no me agradaría que empezase la broma antes de asomarnos al garito. Lo que suceda dentro, es cosa suya.


  De esta forma, pasaron bastante desapercibidos, y si bien algunos transeúntes fijaron sus ojos ardientes en Adele, el hecho de que fuese acompañada pareció inspirarles un poco de respeto. La juzgaron una de las muchas que actuaban en los locales, dirigiéndose a su trabajo.


  Cuando al fin alcanzaron el As de Corazón, éste se hallaba bastante animado. Era un local espacioso no de los más modernos, pues sus paredes se mostraban de un gris sucio a causa del humo del tabaco, y en algunos sitios se observaban bastantes desconchados.


  Como casi todos los de su clase, poseía un mostrador corrido a la izquierda, con un regular espejo bastante empañado a todo lo largo de la pared, sobre el que veíanse estantes llenos de botellas de diversas marcas y contenidos. Al fondo, en el ángulo derecho y esquinado, se alzaba un tabladillo, donde la media docena de muchachas contratadas se exhibían bailando cancanes o cantando alguna canción vaquera, para alegrar a los clientes sin perjuicio de alternar luego con ellos en las mesas o en el pequen parquet central donde se celebraba el baile.


  Delante del tabladillo, había un piano vertical muy deteriorado y sentado frente a él, un tipo delgadísimo, un poco calvo, con lentes de montura de metal. Vestía una anacrónica chaqueta de largos faldones brillante por el mucho uso, y un pantalón de tubo, arrugado.


  Una puerta, con discreta cortina, en el centro de la pared frontal, conducía al salón de juego.


  La iluminación era bastante viva, merced a las cine grandes lámparas de petróleo repartidas estratégicamente. Una, casi en cada ángulo y otra en el centro. Bastantes mesas despintadas, con pesadas banquetas, llenaban el local.


  En aquel momento, el piano se hallaba silencioso y media docena de muchachas, muy repintadas y vestidas de un modo detonante, alternaban, bebiendo en las mesas y sumidas en una agradable charla con los que las rodeaban.


  Cuando entraron, Lucky, no muy tranquilo, buscó con la mirada, descubriendo a Nora alternando con un mineo. Ella, al verle, hizo una carantoña al cliente, advirtiendo:


  —Perdona, monín, tengo algo que hacer. Apura lo que queda en la botella y procura no emborracharte.


  Lucky respiró con desahogo al ver cómo Nora se apartaba del minero para salir a su encuentro. La dejaría con Adele y quizá de esta forma no se produjese incidente alguno.


  Al avanzar, su mirada se fijó en un tipo alto y seco de elegante bigote gris, muy pulcro en el vestir, aunque su levita acusaba el mucho cuidado que su amo le daba y dando con el codo a Adele, murmuró:


  —Fíjese en ese tipo. Es uno de los hombres que le conviene.


  —¿A mí, por qué?


  —Es un gran tahúr que se las sabe todas con una baraja en la mano. Ahora no tiene plaza fija y como usted necesitará gente que maneje el juego, no crea que le va a ser fácil encontrarla para un poblado tan poco importante, hasta la fecha, como City Sol. Si quiere, se lo presentaré.


  —Más tarde. ¿Dónde nos sentamos?


  —Aquí viene Nora. Creo que con ella estará usted más a gusto.


  Adele fijó su aguda mirada en Nora. Era una chica falsamente airosa, pues extremaba mucho sus movimientos para fingir una elegancia que no poseía. Contaría unos veintiocho años, pero el dinamismo de su vida y el abusar demasiado de las bebidas, habían dejado en su rostro huellas acusadoras, que la envejecían prematuramente.


  No era una hermosura, pero tampoco resultaba fea. Una mujer corriente, que allí donde tanto escaseaba podía presumir un poco más que en otro sitio.


  Su traje era parecido al de sus compañeras. Un desecho de alguna artista de punta, que a ella le parecía el colmo de la elegancia.


  Avanzó sonriente, diciendo:


  —¡Hola, querido, cuánto has tardado!


  —Ya sabes que tenía mucho que hacer. Nora, te presento a mi nueva patrona. Ya te he explicado algo de lo que se trata.


  —Sí, sí, comprendido. Muy linda… muy linda. Espero que tenga usted suerte en el negocio.


  —Con esa intención voy a montarlo.


  —Nos sentaremos. Quiere conocer el ambiente, aunque no sé qué sacará de todo esto. Beberemos algo y luego pasaremos al salón de juego.


  Las sentó en una mesa y pidió una botella de whisky. Apenas se habían sentado, un tipo provocativo pasó adrede por delante de la mesa y después de mirar a Adele de una manera insultante, comentó:


  —Diablos, Lucky, eres un ansioso y las quieres por parejas. ¿Por qué no me cedes una? Esta, por ejemplo.


  Y pretendiendo tomar de la mano a Adele, añadió:


  —¿Me concedes este baile, monada?


  Ella retiró la mano con viveza, replicando:


  —Si me decido a bailar, le tendré en cuenta.


  —¡Peste!, eso no es decir nada. En este local, las chicas no desdeñan a ningún cliente, y yo…


  —Yo no pertenezco a la casa, entérese.


  Lucky intervino:


  —Estate quieto, Steve. Es una amiga de paso y sólo viene a conocer esto. No te pongas pesado, como acostumbras.


  —Déjame, entonces, bailar con Nora.


  —Vete al infierno, Steve. Has bebido demasiado.


  —Está bien. Volveré luego.


  Lucky, molesto, murmuró:


  —Se lo advertí. No hemos hecho más que entrar y ya hemos empezado. Le ruego que se dé prisa.


  —No la tengo. Si le molesta, déjeme sola.


  —Sería peor. Espere, ahí se acerca Ralph Pride. Se lo presentaré.


  Hizo señas al tahúr. Este se acercó y al ver a Adele, se inclinó, reverente, diciendo:


  —Encantado de ser invitado junto a dos bellezas tan resplandecientes. Si no molesto, me sentaré a su lado.


  —Puede hacerlo, señor Pride. A mí no me molestan los hombres mientras sólo piensen que soy una mujer.


  —¡Oh! ¿Cree usted que es fácil pensar que es otra cosa?


  —Claro que no, pero… espero que me haya entendido.


  —Desde luego que sí, y yo… soy un caballero.


  —Lo celebro. Siéntese entonces y beba.


  Lucky, sin perder el tiempo, dijo:


  —Pride, la señora es Adele Novak y va a abrir un garito en City Sol. Hasta ahora no había ninguno, pero aquello crece notablemente, y será un buen negocio. Necesitará dos hombres hábiles en el juego y yo me he permitido recomendarle que piense en usted. Eso es todo.


  El tahúr se atusó el sedoso y gris mostacho, y repuso:


  —Un gran honor para mí, señora Novak. En este momento, no tengo nada decidido y puedo aceptar, si las condiciones me convienen. Puedo asegurar que con una baraja en la mano soy capaz de darle ventaja al diablo y ganarle una partida, aunque no está bien que yo me alabe. Eso se ve ante una mesa.


  —¿Puede hacerme una demostración?


  —Podría, pero… aquí no hay mesas desocupadas.


  —Me bastará con que me acompañe a las de aquí y me oriente un poco. Voy a arriesgar unos dólares, aunque no debía hacerlo porque los necesito. Quiero saber si sus consejos son tan útiles que, aplicados a la inversa, me sirvan.


  —Creo que puedo hacerlo… si me dejan.


  —¿Cómo si le dejan?


  —Sí, entre nosotros existen pocos secretos. Yo sé cómo funciona esto a ojos cerrados y si no tuviese prohibido jugar, me llevaría todos los días un buen puñado de dólares. Pero me lo han privado. Me aceptan como cliente, yero no como punto, y usted puede figurarse por qué.


  —Entendido. Sería usted un punto muy peligroso.


  —Lo suficiente para que me alojasen una bala por vicio de jugar. Pero en su honor, lo que haré será acompañarla como guía y darle algunos consejos sobre la marcha. Lo demás será cosa suya, pues si se dan cuenta no me importará que me prohíban volver, si es que usted me ofrece trabajo.


  —Después de oírle, creo que puedo asegurarle que trabajará en mi garito. Así es que eso no le preocupe.


  —Pues podemos entrar. Esté atenta a mis indicaciones y obre en consecuencia, pero con tacto. No siga mis conejos al pie de la letra enseguida, o se armaría el barullo y habría gresca. Thomas tiene unos cuantos sabuesos bien retribuidos y manejan el revólver muy bien.


  Nora no había podido intervenir en la charla y como en aquel momento tenía que ir a actuar, les dejó. Los tres se dirigieron a la sala de juego.


  Había cuatro mesas, una de ruleta, otra de faraón, una de bacarrat y otra de monte. También había mesas pequeñas donde se formaban partidas de póquer.


  Como distraídos, se acercaron una a una a las mesas y estuvieron contemplando el juego. Había mucha gente en torno a ellas y la fiebre del juego les distraía de modo que no se fijaron mucho en Adele y sus compañeros.


  De mesa en mesa, Pride le dio algunos consejos sobre lo que debía hacer si jugaba en ella. Cuando abandonaron la de ruleta, indicó:


  —Fíjese bien. Casi siempre gana el último paño y de él, los números menos cargados, o sin puesta alguna. La ruleta tiene cierta inclinación para que así suceda, y, además, el que mueve la ruleta es un as sabiendo tirar la bola. Si juega en ella, haga esto. Fije su atención en el sector desde el 24 al 36. Cuando se decida a jugar, elija alguno de los números que tengan pocas fichas, y mejor ninguna, pero no haga su puesta antes de que hayan lanzado la bola. Le admitirán las apuestas mientras el tazón gire. Lleva usted muchas posibilidades de ganar y si engancha hasta tres plenos, retírese después, o de lo contrario sospecharán de mí. Bueno… si acierta y gana, espero obtener algo de comisión.


  Después de recorrer todas las mesas, Adele decidió probar fortuna en la de ruleta. Había entendido bastante bien los consejos de Pride y era la manera más clara y sencilla de jugar.


  Pero mujer astuta, no empezó siguiendo sus consejos. Al contrario, arriesgó algunos dólares a números altos y a cuadros, mientras el tahúr y Lucky se dirigían al mostrador a beber un whisky.


  Poco después, se decidió a seguir el consejo y sus ojos se fijaron en que el 35 y 36 estaban vacíos en el momento de lanzar la bola. Con indiferencia, dejó cinco dólares en el 35 y puso otros cinco a caballo entre ambos números.


  Cuando la bola se posó en un hueco definitivo, el croupier cantó:


  —Treinta y seis encarnado, gana.


  Recibió el premio del caballo y, sin repetir la maniobra, cambió de táctica otra vez, arriesgando poco. Cobró un cuadro algo cargado, y esperó.


  Hasta que el 23 apareció vacío al empezar la rueda. No había salido aquel número desde hacía mucho rato y los puntos que jugaron por él con insistencia le habían abandonado, aburridos.


  Tras un momento de vacilación, colocó una ficha en dicho número. Hasta que no estuvo puesta, no se dio cuenta de que era de veinte dólares y estuvo a punto de retirarla, pero para no llamar la atención, la dejó.


  La bola cayó en el 28 y Adele recibió treinta y seis fichas de veinte dólares.


  Admiró la sabiduría de Pride y siguiendo su consejo, decidió no intentar la postura más que otra vez. Así, pues, esperó, y al observar que el 31 sólo tenía dos dólares de postura, puso veinte a él y veinte a caballo con el 32.


  Volvió a acertar con el 31 y cobró las dos posturas.


  Entonces, discretamente, se retiró cuando dióse cuenta de que alguien a su espalda seguía su juego y la miraba con insistencia.


  Al retirar el dinero, el sujeto que la contemplaba, preguntó:


  —¿Es usted tan afortunada en amores como en el juego?


  —Ese es asunto mío, amigo, pero si lo pregunta haciéndose ilusiones de que usted pueda formar parte de esa fortuna, se equivoca.


  —Tendré que resignarme si así no es. ¿Piensa seguir jugando?


  —No.


  —Es una decisión muy acertada, señorita. Hay cosas que no conviene repetirlas, por si traen mala suerte. A fin de cuentas, se lleva usted algunos miles de dólares con perjuicio de la casa. No es usted punto que nos convenga.


  —¿Lo dice porque he ganado? ¿Y si hubiese perdido?


  —Sospecho que es usted mujer de mucha suerte y no perdería nunca. Hace bien en conformarse con eso.


  —Me parece que me está dando unos consejos demasiado paternales para que no los considere interesados.


  —Quizá lo sean. Mi misión es velar por los intereses de la casa, y cuando surge algún afortunado, pues… procuro que se conforme con un poco de lo nuestro y no sea demasiado ambicioso. Creo que si se reúne usted con su amigo Pride y se van a tomar un poco el aire fresco de la noche, les sentará muy bien.


  —¿Pride? —exclamó ella, ingenuamente—. ¿Quién es ese caballero?


  —Un «caballero» de fortuna que le ha servido de guía. ¿Va a decir que no le conoce?


  —¡Ah, ese señor del bigote! No le había visto en mi vida hasta esta noche. Vine con Lucky y nos acompañó cuando dije que quería arriesgar unos dólares.


  —Una explicación muy elegante, pero siga mi consejo.


  —Lo sigo porque era mi idea, no porque usted me lo insinúe.


  —Bueno. Quizá haya sido mejor que coincidamos.


  Ella le miró agresiva y dio media vuelta. Adivinaba que se habían dado cuenta del juego y no quería poner en peligro a Pride. Le convenía y pensaba llevárselo con ella. En el parquet se bailaba y Adele buscó al tahúr y a Lucky, que aún continuaban en la barra. Cuando se acercó a ellos, dijo:


  —Lucky, creo que he visto bastante y puesto que nada ha sucedido, he decidido que nos marchemos.


  Lucky respiró con alivio, afirmando:


  —Es una de las pocas cosas sensatas que le he oído decir hoy.


  —Ya me oirá decir muchas, aunque no lo crea.


  Pride preguntó en voz baja, medio vuelto de espaldas a ella para que no se diesen cuenta de que le hablaba:


  —¿Todo bien?


  —Sí, he ganado cinco mil dólares.


  —¡Diablo, eso me asusta! Temo que…


  Enmudeció al ver que alguien avanzaba hacia él. Adele, al reconocer al mismo que había hablado con ella, adivinó que algo grave podía suceder, y con la audacia y coraje que la caracterizaban, abrió el bolso, sacó la polvera pasándose la borla por la cara y al guardarla, sacó con disimulo el «Colt», ocultándolo tras el bolso.


  El extraño individuo se acercó al tahúr y tocándole en el hombro, dijo suavemente:


  —Pride, creo que no le conviene beber más por esta noche y que debe irse a dormir, si es que no sufre pesadillas. Espero que un viaje a Virginia City, si le dejan hacerlo, le convenga mucho.


  El tahúr no reflejó en sus azules ojos la impresión que las palabras del pistolero le producían. Sonrió levemente, diciendo:


  —James, se interesa usted mucho por la salud de la gente.


  —Hondamente, Pride.


  —Pero hay veces en que sus consejos no pueden ser aceptados si se dan de cierta manera. Espero que me comprenda.


  —Y usted a mí, Pride. En la sala de juego hay suficientes croupiers y no necesitamos profesores ambulantes. ¿Puedo esperar que salga por su propio pie ahora mismo?


  El tahúr se dio cuenta de la amenaza. James tenía la mano apoyada en el cinto en una actitud poco tranquilizadora.


  —Creo que lo haré, en atención a que hay mujeres delante. Permítame.


  Pidió otro whisky que bebió con pulso firme y después de abonar el importe, se dirigió a Adele, diciendo:


  —Señora, le ruego que se quede aquí aún un rato y disfrute de este ambiente tan acogedor. Mi compañía no puede serle muy grata… Hasta la vista, si volvemos encontrarnos.


  Lucky, tenso, dio con el codo a Adele y ésta adivino lo que el tahúr había querido decir. No estaba seguro de que le dejasen marchar tranquilamente y quería evitar el que se viese envuelta en una lluvia de proyectiles. Y Adele dándose cuenta de que ella había sido la causa de la peligrosa situación en que el tahúr se colocara, decidió no dejarle a merced de la brutal frialdad de aquel tipo. Hizo una señal de asentimiento y Pride, lentamente, sin volverse hacia atrás, inició el camino hacia la puerta.


  James fue tras él a prudente distancia, sin perderle de vista, y Adele, sacudiendo la presión de Lucky, que trataba de detenerla, le siguió tan suavemente, que James no se dio cuenta de que la llevaba pegada a su espalda.


  Pride traspasó el vano de la puerta y salió a la calzada. Su rival le dejó que diese varios pasos hasta alcanzar la puerta y cuando llegó al quicio, en un brusco y rápido movimiento, movió el brazo y lo llevó a la culata del revólver, tirando de él.


  Pero en aquel momento, una mano suave pero dura como la piedra, aferró su brazo con fuerza increíble y algo clavóse en su costado. Adele, tranquilamente, advirtió:


  —No se mueva y suelte el arma. Espero que se dé cuenta de lo que le está apretando los riñones.


  James, envarado, comprendiendo que se las había con una mujer de armas tomar, aflojó la presión de la mano. Adele, tirando del revólver, lo sacó de la funda.


  —Salga por delante y no arme ruido. Si intenta llamar a alguien en su auxilio, no le servirá de nada. Salga.


  El pistolero obedeció mordiéndose los labios con ira. Se sabía en una situación ridícula y mucho más por ser una mujer quien le estaba dando una lección de astucia y valentía.


  Ya en la calzada, Adele, sin perder de vista a James, y apretándole por detrás el revólver en la espalda, dijo a Lucky:


  —Busque a Pride. ¿Dónde está?


  Le descubrieron levantándose del polvo de la calzada. Al salir, se había arrojado a él casi de cabeza, adivinando cuáles eran los siniestros propósitos del pistolero.


  —Acérquese, Pride. El perro tiene bozal.


  El tahúr, empuñando ahora su revólver, se acercó y sonriendo con humorismo, preguntó:


  —¿Qué es eso, James? ¿Se ha decidido usted a acompañarnos y tomar un poco el fresco en nuestra compañía?


  El indeseable, rugiendo de coraje, bramó:


  —Pride, le mataré en cuanto me lo eche a la cara de nuevo.


  —Espero que ya no tenga ocasión de hacerlo. Perdió su oportunidad hace un momento junto al mostrador y ya no volverá a cogerme con ventaja, aparte de que voy a seguir su consejo y no porque usted me lo dé, sino porque lo tenía decidido ya. Me marcho esta noche.


  —Hará bien, si lo logra antes de que yo pueda evitarlo.


  Adele, furiosa, gritó:


  —Calle esa boca de sapo. Quien puede evitar todas esas amenazas soy yo, y no me juzgue caprichosamente, porque soy capaz de proceder como usted pretendía hacerlo. Adiviné su idea y habrá visto que no soy una mujer vulgar que se asusta de ningún matón. Siga adelante.


  —¿Qué pretende?


  —Ya se lo diré.


  Siguieron andando. Ella no apartaba el revólver de la espalda del prisionero, ante el temor de algún truco que anulase la ventaja que le había ganado.


  Lucky iba sombrío. Se sabía mezclado en aquel enojoso asunto y temía sufrir las consecuencias.


  —Ha cometido usted una locura, Adele —gruñó—. Ahora todos estamos pringando en este feo asunto.


  —¿Tiene usted miedo, Lucky?


  —Por mí, no, pero… Usted sabe que he dejado allí a Nora…


  —Es cierto. Vaya y tráigala. A fin de cuentas, pensaba usted llevársela. Hágalo ya.


  —¿Y después, qué?


  —Se irá usted inmediatamente con Pride. Ya sabe dónde debe ir.


  —Pero…


  —No discuta más o váyase al infierno. ¿No le doy la solución?


  —Está bien. Voy en busca de Nora, pero no suelte a este tipo. Si lo hace, volverá al garito y se armará la gorda.


  —Dese prisa y no hable tanto. Ya sabe dónde puede encontrarme.


  Lucky echó a andar a toda prisa hacia el garito, y Adele ordenó a James:


  —Siga hacia adelante. Le voy a dar un buen paseo a la luz de la luna. ¿Tiene usted caballo, Pride?


  —Sí, señora. Tengo uno.


  —¿Dónde?


  —Aquí cerca.


  —Vamos en su busca. Al mismo tiempo, recoja su equipaje.


  La fonda donde se hospedaba el tahúr se alzaba en un lugar apartado. Al llegar a ella, Adele ordenó a James:


  —Póngase de espaldas a la pared y éstese quieto. Quiero advertirle que manejo el revólver tan bien como usted y que no vacilaré en colocarle unas cuantas balas y dejarle ahí pegado. Vaya por todo, Pride, y tráigase unas buenas cuerdas de pasada.


  —¿Qué pretende?


  —Ya lo sabrá.


  El tahúr tardó cinco minutos en tenerlo todo listo. Cuando mostró las cuerdas, Alice ordenó:


  —Trábele bien las manos y las piernas. Vamos, no pierda el tiempo ahora que no hay nadie. Espere que me coloque de forma que no pueda hacer nada o disparo sobre él.


  James, cada vez más furioso, gritó:


  —¿Qué pretende?


  —Simplemente darle un paseo a la luz de la luna. Confórmese con que sea sólo eso.


  Pride, divertido, obedeció y trabó pies y manos del pistolero. Cuando le tuvo impotente, preguntó:


  —¿Y ahora, qué?


  —Ahora, atraviésele en su caballo, galope cinco o seis millas y déjele así en cualquier lugar solitario. Mientras se entretiene quitándose las ligaduras, no nos molestará, siento ganas de inmovilizarle para siempre, pero me conformaré con eso.


  El tahúr le atravesó en la silla y saltó a la grupa.


  —Cuando le haya dejado, venga a buscarme. Le esperaré al principio de la calle.


  Pride, picando espuelas, salió trotando con el cuerpo del pistolero. Iba divertido, y admirando profundamente el valor, la astucia y la sangre fría de aquella mujer, y diciéndose que tenía todas las cualidades necesarias para triunfar en un negocio tan áspero como el que intentaba explotar.


  Adele, por su parte, se encaminó al hotel para esperar a Lucky y a Nora. Los sabía en peligro por su causa y no quería verse privada de dos elementos que juzgaba muy necesarios para sus planes.


  Capítulo V


  SORPRESA FALLIDA


  Lucky y Nora se reunieron en el hotel con Adele. Ambos llegaron nerviosos, temiendo que el dueño del As de Corazón se enterase de lo sucedido y enviase al resto de sus pistoleros en busca de James, y, sobre todo, de Adele y Pride.


  Pero la viuda, dura como la roca, exclamó:


  —Me tiene sin cuidado. Por fortuna para ustedes, tardará en enterarse de lo ocurrido. Cuando establezca contacto con ese tipo, habrán pasado muchas horas.


  —¿Qué hizo usted con él? ¿Dónde está Pride?


  —Se lo ha llevado a dar un paseo a caballo. Seis o siete millas de aquí y lo dejará amarrado en un sitio solitario. Nos permitirá estar tranquilos muchas horas.


  —¿Qué vamos a hacer entonces?


  —Ustedes, largarse. En cuanto regrese Pride, montarán a caballo y se irán a Virginia City, si no quiere hacer el viaje sobre la silla. Allí tomarán el tren hasta el lugar más próximo a City Sol.


  —¿Y usted?


  —Yo me quedo.


  —¿Está loca? James no le perdonará lo que ha hecho.


  —Me creerá lejos y vendrá tan cansado y soñoliento, que necesitará dormir muchas horas. Usted me dará informes de los lugares que ha visitado respecto al material para mi nuevo establecimiento y yo ultimaré el asunto. En cuanto termine, iré al poblado para reunirme con ustedes.


  —Creo que comete usted una locura.


  —He cometido muchas, a juicio de la gente, y no me ha ido mal hasta ahora. Métase en sus asuntos y deje que yo desarrolle los míos a mi gusto. Vamos, deme esos detalles antes de que llegue Pride.


  Le dio las indicaciones que pedía. Cuando terminó, Adele ordenó:


  —Prepare su caballo y sus equipajes si es que no quieren esperar al tren de mañana por la mañana. Tenemos que recoger a Pride a la entrada de la calle principal. Le cité allí porque no quería dar el nombre del hotel donde nos hospedamos.


  Después que lo hubieron arreglado todo, se dirigieron al lugar de la cita. Por fin, casi al amanecer, llegaba el tahúr. Su caballo acusaba las huellas de la loca carrera y Pride, satisfecho, desmontó diciendo:


  —No sé qué clase de consecuencias se derivarán de lo de esta noche, pero pase lo que pase, debo decirle a usted una cosa, señora. Se ha portado conmigo como no se hubiese portado hombre alguno y soy de los que no olvidan ni los favores ni los agravios. Me entrego a usted en cuerpo y alma, y si de algo vale la palabra de un tahúr, afirmo que no tendrá usted nadie tan leal como yo a su causa.


  —Gracias, Pride. Usted se expuso por mí y yo tenía la obligación de no dejar que le baleasen impunemente. Adiviné lo que pretendía hacer y me adelanté a él.


  —Pocos la hubiesen imitado.


  —Cada uno es como es, Pride.


  —¿Qué debemos hacer ahora?


  —Ya lo he dicho. Ustedes se irán a City Sol, donde me esperarán. Si quieren, partan ahora a caballo y si no, esperen el tren de las ocho.


  —¿Quiere decir que usted se queda?


  —Tengo necesidad de hacerlo así. Me han traído a este lugar mis asuntos y no puedo marchar sin resolverlos.


  —Entonces, me quedo yo también.


  —No. Ustedes se irán. Son los que corren peligro. Las mujeres nos defendemos mejor y es más difícil que se atrevan a atacarnos


  —Tratándose de James, es igual. Lo hará de todos modos.


  —A pesar de eso, tengo que quedarme.


  —Y yo también.


  —Pride…, le prohíbo…


  —No puede usted prohibirme nada. Me quedo.


  —Y yo también —afirmó Lucky, aunque no tan sinceramente como el tahúr—. Lo que sea de uno será de todos y estando unidos, resultará más difícil atacarnos.


  No se entendieron y Adele tuvo que renunciar a convencerles. En vista de ello, concretó:


  —Puesto que lo quieren, lo harán bajo su responsabilidad. Nos quedaremos y, a primera hora, intentaremos resolver la cuestión del material. En cuanto a los obreros…


  —Podemos buscarlos cerca de Virginia City. Aquí no es fácil encontrar gente que quiera trabajar.


  —En ese caso, lo demás creo que será rápido.


  Y volvieron al hotel dispuestos a matar las pocas horas que quedaban de su noche. En cuanto fuese momento hábil, arreglarían sus asuntos contratando el material necesario y emprenderían el camino del poblado.


  Sobre las ocho y media, Adele pidió a Lucky que la condujese a los establecimientos que ya había visitado. Tenía que ver las mesas de juego, dejarlas contratadas para que se las enviasen, adquirir barajas, raquetas, cajetines, fichas, etcétera, así como lámparas, mesas, banquetas y madera para el montaje.


  No era tarea rápida por prisa que se dieran, y Pride lo advirtió, pero Adele estaba dispuesta a no salir de allí sin dejarlo todo dispuesto.


  Los dos hombres se brindaron a acompañarla, dejando a Nora en el hotel durmiendo. Su ayuda no era precisa y podía ser embarazosa su presencia.


  Era mediodía cuando lo tenían casi todo resuelto. Adele había llevado con ella una buena parte de su dinero y éste, en el acto, lo solucionaba todo.


  Cada vez que entraban en un establecimiento, Pride se quedaba fuera vigilando. Le decía el corazón que podían tener un tropiezo inesperado y estaba atento para no dejarse sorprender.


  Calculaba que, a aquellas horas, James debía hallarse libre de sus ligaduras y camino de Carson, o quizá ya en el lugar, y todo dependía de que les creyese lejos huyendo de su venganza, o se obstinase en buscarles para convencerse de su fuga.


  Con precaución, se retiraron a la fonda a comer, e inmediatamente después salieron a ultimar lo poco que les faltaba.


  Y a las seis, sin contratiempo alguno, volvieron a la fonda. Habían tenido tiempo hasta para vestir a Lucky a tono con su importante papel futuro.


  También Pride adquirió algunas cosas necesarias para su uso. Adele le había entregado una parte de las ganancias, sin que el tahúr hiciese oposición. Hizo constar que lo tomaba porque los negocios eran los negocios y aquél se había realizado con su ayuda.


  Ya libres de visitas, se discutió cuándo y cómo debían marchar. Adele entendía que, puesto que nada había sucedido hasta entonces, si se recluían en el hotel a dormir, que buena falta les hacía, podían tomar el tren a primeras horas del día siguiente y evitarse la incomodidad de ir a caballo hasta Virginia City para tomarlo allá.


  Había que tener en cuenta que sólo contaban con dos caballos para cuatro personas. Mucha carga para los animales y más lentitud para el camino.


  Pride opinaba que debían salir inmediatamente. Podían hacer gestiones para localizarlos y no confiaba en lograr pasar desapercibidos, ya que, siendo muy conocidos, tanto él como Lucky, era posible que alguien diera informes sobre su presencia en el poblado.


  Discutían sobre el asunto cuando Pride echó un vistazo a través del vidrio de la ventana que daba a la plaza y, retirándose bruscamente, advirtió:


  —Un momento. Mis temores ya están cumplidos. Asómense con discreción y miren a los porches.


  Adele, más impetuosa, se asomó y al frente descubrió dos siluetas, medio ocultas por los pilares de ladrillo de la plaza. Una le era desconocida, pero en la otra reconoció a James.


  —Nos han bloqueado la salida —dijo—. ¿Qué debemos hacer?


  —Ya nada, si no es esperar. Quizá sepan que estamos aún aquí y estén aguardando que salgamos, o tal vez sólo sospechen y quieran convencerse. De todas maneras, tendremos que esperar a que sea de noche. Si queremos gozar de alguna posibilidad de escapar, sólo lo conseguiremos amparados por las sombras.


  —¿Cómo?


  —Hay una salida lateral al callejón. No es que pueda asegurar que no nos vean, pero… quizá en la oscuridad lo consigamos. Tendremos que preparar los caballos y tenerlo todo a punto para, en un momento dado, abrir la puerta y deslizarnos por el callejón, tratando de evitar que nos descubran. Podría ser que si no se mueven de allí, no nos vean y, si nos ven, la distancia les impida llegar a tiempo para cortarnos el paso. Vamos a preparar los caballos y los equipajes para tenerlo todo listo. Nos jugamos una carta decisiva, pero no hay más bazas.


  Pride, tomando el mando, ordenó:


  —Señora Novak, no pierda usted de vista a esos tipos, en tanto nosotros nos ocupamos de disponerlo todo. Si observa algo extraño, apresúrese a avisarnos. Vamos a la cuadra.


  La dejaron en la habitación con Nora y descendieron a preparar los caballos y a arreglar la cuenta del hotel, mientras la animosa Adele no perdía de vista a James y a su compañero, que parecían dos estatuas, pegados a los pilares.


  Había sacado el revólver, colocándolo sobre la mesa. Nora la miró extrañada, preguntando:


  —¿Para qué lleva usted eso encima?


  —Para usarlo si hace falta.


  —¿Se cree usted con ánimos para disparar con él?


  Adele sonrió despectiva, contestando:


  —Pregúntele a Lucky si sé manejarlo. Él lo sabe bien.


  —Yo no tendría valor —afirmó Nora, estremeciéndose—. No creo que fuese capaz de disparar a nadie porque me fallarían los nervios.


  —A mí no. Ese James no dudaría en tratarme como a cualquier hombre, y yo… le respondería de la misma manera. Estamos en lo peor del Oeste y aquí nadie tiene consideración con nadie. La faena que le hice anoche a ese tipo es algo que no puede perdonarme, y se la cobraría si se le presenta ocasión de hacerlo.


  Empezaba a anochecer cuando, súbitamente, James dejó su protección y se corrió junto a su compañero. Adele observó cómo cambiaban impresiones y luego, con paso decidido, empezaban a cruzar la plaza para adelantarse hacia la fonda.


  Adele se enervó, adivinando que no estaban dispuestos a permitir que la noche les restase posibilidades de cazar a sus enemigos, y que se hallaban decididos a forzar la situación.


  Fríamente, se volvió hacía Nora, diciendo:


  —Creo que va a empezar la fiesta, Nora. Haga el favor de bajar aprisa y advertir a nuestros amigos de que James y el otro vienen hacia aquí. Que tengan cuidado. No vayan a tropezar con ellos, y estén atentos a lo que pueda suceder. Vamos, no pierda el tiempo.


  Nora, asustada, abandonó la habitación, descendiendo medrosa la escalera para buscar a Lucky, mientras Adele, empuñando el revólver, salía al pasillo y tomaba posiciones en él, junto al rellano de la escalera.


  Pride y Lucky estaban abonando el importe del hospedaje. Nora se acercó a su novio balbuciendo:


  —Pronto, James viene hacia aquí. ¡Cuidado!


  El tahúr, con tranquilidad, tiró del brazo de la muchacha, diciendo:


  —Por aquí. Sígame y no grite.


  Atravesó el largo pasillo, que se abría junto a la escalera, y señaló al final.


  —A la izquierda está la puerta que conduce a la cuadra. Métase allí y espere. No salga para nada.


  Luego advirtió a Lucky:


  —Prepare el revólver, y estese aquí quieto. Si intentan subir, les dejaremos, y cuando estén a mitad de la escalera les alcanzaremos por la espalda. No sé lo que puede suceder, pero si vienen dispuestos a usar su artillería, habrá que aceptar lo que buscan.


  James llegó en aquel momento y acercándose al mostrador, se encaró con el empleado:


  —¿Cuál es la habitación de una forastera muy guapa que se hospeda aquí?


  —¿Forastera guapa? Supongo que se refiere a Adele Novak.


  —A ella me refiero.


  —En el primer piso, cuarto número diez.


  —¿Está en su habitación?


  —Sí. Creo que se va enseguida.


  —Gracias.


  Hizo una seña expresiva a su compañero y se dirigieron a la escalera. Cuando apenas habían ganado media docena de peldaños, la voz de la viuda, cortante y fría, advirtió:


  —No suban, por favor. Los aires de aquí arriba son muy peligrosos.


  James se detuvo en seco, llevando veloz la mano al revólver, al tiempo que buscaba a Adele. Esta se había parapetado tras el grueso pie derecho que sujetaba la voladiza escalera y ofrecía muy difícil blanco.


  —¡Ah…! ¿Está usted ahí? Muy lista, joven, pero no le va a servir de mucho. ¿Dónde está el cochino de Pride?


  —A mi lado, y también Lucky. ¿Por qué no se va a dormir con lo cansado que debe estar del viaje? Es lo mejor que puede hacer.


  —Un poco más tarde. Hagan el favor de ir bajando con las manos en alto y uno a uno. Será lo mejor para ustedes, porque… no sueñen con escapar. Tenemos bloqueada la salida, y al primero que intente salir, le dejaremos tumbado a tiros.


  —¿Cree usted que el pulso se lo permitirá? No tengo confianza alguna en usted como tirador… ¿Por qué no me da una muestra de su habilidad manejando el arma?


  James, rabioso por la burla, no esperó una nueva invitación. Movió el brazo veloz, disparando, y el proyectil se clavó en el poste, muy próximo al rostro de Adele.


  Esta sintió un estremecimiento glacial al darse cuenta de lo cercana que había tenido la muerte, pero como le había incitado a disparar el primero y para justificar su defensa, su réplica no se hizo esperar, y apenas se había apagado el retumbar de la detonación cuando vibró otra de su revólver. El compañero de James emitió un aullido terrible y trató de mantenerse en la escalera, pero, perdiendo el equilibrio, rodó los tramos y fue a parar en el pasillo bajo, donde se retorció en dolores atormentadores.


  Casi cayó a los pies de Lucky. Este, un poco pálido, intentó avanzar hacia lo alto de la escalera, pero Pride, frío, le detuvo con un gesto. Se había dado cuenta de que Adele estaba en excelente posición para defenderse y hacer frente a los dos matones, y era más práctico dejarla desarrollar su plan mientras no estuviese en peligro.


  James, al darse cuenta de su estupidez, se apresuró a tumbarse, atravesado sobre los escalones, mientras su brazo, tenso, buscaba el blanco para responder. No quería exponerse a sufrir la suerte de su compañero, pero tampoco se avenía a renunciar a vengarse.


  Bramando de furor, clamó:


  —Muy lista, pero maldito sea tu corazón. No saldrás de aquí viva mientras yo tenga ánimos para manejar el revólver.


  —Si lo hace tan pésimamente como hasta ahora, sospecho que voy a vivir muchos años… ¿Por qué no ensaya un poquito? ¿O es que quiere que yo le dé lecciones?


  —¿Por qué no lo intenta a ver si aprendo?


  —Esperaré a que asome esa fea cabeza. Me gusta ver dónde acaricio a los hombres que me son tan simpáticos como usted.


  Quería irritarle de nuevo, obligándole a levantarse, pues en la postura defensiva que había adoptado, tendría que descubrirse para buscarle y se daba cuenta de lo peligroso que ello era.


  Mas confiaba en que tanto Price como Lucky hiciesen algo para ayudarla, sobre todo después de haberse iniciado los disparos.


  James no contestó, pero esperaba, tenso, los acontecimientos. Creía que estaban también arriba el tahúr y Lucky, y temía que los tres concentrasen el fuego contra él.


  Por ello, no sintió desconfianza por lo que pudiera suceder a su espalda. Su compañero había dejado de quejarse y temía que estuviese muerto.


  Hasta que, súbitamente, se vio cogido por los pies y sintió que tiraban de él como de un pelele, arrastrándole hacia abajo. Rabioso, intentó revolverse y disparar, pero el arrastre no le permitía volverse ni estirar los brazos, ya que con ellos tenía que evitar golpear sobre el reborde de los escalones al descender en aquella postura tan poco lógica.


  Hasta que besó el suelo al descender el último escalón. Entonces, como no había soltado el arma, intentó volverse y disparar sobre el que le había arrastrado, pero antes de poder hacerlo, algo terriblemente duro dio contra su cráneo, y con un gemido angustioso sintióse sumido en la nada.


  La voz fría de Pride, advirtió:


  —Puede bajar, Adele. Este asunto está concluido.


  Él había sido el autor de la jugada. Aprovechando la distracción del pistolero, ganó a su espalda los pocos escalones que le separaban de él, atenazándole de las piernas y tirando rápido, mientras Lucky le esperaba en el rellano. Así, cuando quiso él defenderse, había recibido el golpe decisivo.


  Adele descendió, sonriendo.


  —Buen truco, Pride —comentó—. Ya esperaba que hiciesen ustedes algo para espantarme esta avispa.


  —Nos hemos querido divertir dejándola que ensayara sus habilidades de pistolero. Tiene usted un pulso formidable.


  —Gozaba de mejor posición que él, simplemente.


  El encargado, nervioso, se había acercado y Pride advirtió:


  —Como habrá comprobado, fueron ellos los que vinieron en son de pelea. Hemos podido cargarnos a los dos, pero no quisimos hacerlo. Creo que debe cuidarse de ese tipo que aún está vivo, y si preguntan por nosotros, diga que nos envíen la correspondencia a Sacramento, para donde partimos en este momento. Les contestaremos con mucho gusto.


  Y sin hacer caso de las lamentaciones del encargado, guio a Adele a la cuadra diciendo:


  —Rápido. Tenemos que largarnos antes de que corra la voz de lo sucedido, por si nos echan más galgos a la caza. Creo que cuando quieran organizar algo, estaremos lejos.


  Montados por parejas en los caballos, abandonaron la posada, perdiéndose en las sombras de la noche, camino de Virginia City.


  Tres días después, llegaban sin novedad a City Sol.


  Como el problema del alojamiento era grave, Adele se vio obligada a acomodar su cantina para hospedarlos hasta que resolviesen su situación. Ella misma tendría que buscar alojamiento cuando iniciase el derribo de la cabaña para empezar la construcción del garito.


  Cuando llegaron, al anochecer, Adele se asombró de lo rápidamente que se levantaba el de Theodor. Todo el piso bajo ya estaba armado, con fachada inclusive, y el esqueleto de un nuevo piso empezaba a dibujarse.


  —Ese maldito Theodor se está dando demasiada prisa… —comentó Adele, rabiosa—. No me agradaría que empezase a funcionar antes que el mío.


  —No sé cómo lo va a evitar usted —advirtió Pride—. Y debo decirle que le conozco bien. Es duro como la roca, y si se propone echarla de aquí; no reparará en los medios.


  —Tendrá que matarme antes… si no le mato yo a él.


  —Tenga cuidado. Que usted sepa manejar regularmente un revólver, no debe hacerle creer que es un «as» del «Colt». Theodor sí lo es y no le dejará tomar iniciativas.


  —Ya lo veremos. Si se limita a atender su garito sin ponerme chinas en la senda, pelearemos con las mismas armas, a ver quién vence a quién. Pero si intenta alguna mala jugada, sabrá quién soy yo.


  Aquella noche durmieron como mejor les fue posible en la cantina, para al día siguiente entregarse a la tarea de buscar hospedaje. Alguien estaba levantando un barracón con honores de fonda y tenían que hablar con el propietario para contratar la habitaciones precisas.


  Por la mañana, Adele abrió las puertas para ventilar el local y, echando mano de lo que tenía en la alacena, se dispuso a preparar desayuno para sus huéspedes. Estos se sentaron en torno a una mesa, discutiendo las posibilidades del nuevo negocio, y Adele sirvió el desayuno sentándose a su lado.


  No habían dado fin al yantar, cuando alguien se asomó al vano de la puerta, donde quedó contemplando el grupo con una sonrisa humorística. Adele, al reconocer a Theodor, se puso en pie exclamando:


  —¿Qué viene a hacer aquí?


  —Nada. Si le dijese que me sentiría muy honrado si me invitaba a almorzar, sería capaz de envenenar el café, y aprecio mucho mi excelente salud. Observo que ha regresado muy bien acompañada. Siempre es grato encontrar viejos amigos, aunque sea en un posible infierno como éste.


  Lucky rechinó los dientes con furia, mirando torvamente al aventurero. Pride, en cambio, le contempló con fría tranquilidad, como si se tratase de algo insignificante.


  —No me mire así, Lucky… Aprenda de Pride, tan modoso y con tanta calma. Creo que no valdrá usted nunca para desenvolverse dignamente en ningún sitio y menos aquí.


  —¡Esa será su opinión, pero no la mía! —rugió Lucky.


  —Ya me lo figuro. Usted sólo usa la cabeza para encajarse el sombrero y no se le puede pedir más. Puedo confesar que me inspira más respeto el amigo Pride con su calma de esfinge, que usted con el fuego de su mirada.


  Pride sonrió, manifestando:


  —Yo soy un hombre inofensivo, Theodor,.., al menos mientras no me obliguen a lo contrario.


  —Me reservo su opinión. Bien, como les veo tan en familia, creo que no debo perturbar una reunión tan grata. Supongo que habrán venido ustedes a dar lustre al nuevo restaurante de la bella Adele.


  —Eso a usted no le importa —repuso.


  —Venimos a hacer lo mismo que usted, y un poco más si es posible, Theodor. Espero que se vaya haciendo a la idea de que en nosotros tendrá unos competidores.


  —Legalmente, no puedo evitarlo, Pride, pero… ya veremos hasta dónde llega eso. Usted es un hombre muy hábil, demasiado hábil, y… los tahúres de su talla corren el peligro de sufrir un accidente con un naipe deslizado a destiempo en la manga de su levita.


  —Exacto. Usted lo sabe por experiencia, aunque hasta ahora haya tenido tanta suerte como yo. Creo que debo recordárselo en reciprocidad a su advertencia.


  Los dos se miraron intensamente. Ambos habían comprendido la mutua amenaza y parecían medir sus futuras fuerzas, pero Theodor, sonriendo, saludó con la mano y, sin añadir más, abandonó el vano de la puerta.


  Capítulo VI


  UNA MUJER AMBICIOSA


  Pocos días después, llegó una cuadrilla de peones mexicanos con un capataz americano, que parecía conducirles a punta de látigo. Con él llegaron dos grandes carretas cargadas de grandes tablones y troncos aserrados y unas cuantas espuertas llenas de herramientas.


  El cuarteto ya había conseguido alojamiento en el barracón de la fonda. Aunque aún no lo habían concluido, se acomodaron como mejor pudieron, dejando libre la cabaña.


  Inmediatamente empezó su demolición y el capataz iba dando órdenes para separar lo aprovechable y usarlo en la nueva construcción.


  Adele nada tenía que hacer mientras se levantaba el edificio, y sus compañeros tampoco. Les dio permiso para moverse a su gusto, y hasta ella misma aprovechó aquella pausa forzada para dar algunos paseos en el caballo de su marido y recorrer los alrededores de la mina.


  Así como había corrido la voz de que Theodor abriría un garito, del mismo modo se propagó la noticia de que Adele abría otro contiguo, y se hicieron muchos comentarios acerca de la rivalidad que iba a existir entre ambos, ya que hasta el momento no se había inaugurado ninguno en el poblado.


  Una mañana, cuando Adele galopaba por las proximidades de los yacimientos, observó que se le acercaba otro jinete y, al volver la cabeza, reconoció en él a Theodor. Estuvo a punto de intentar el despegue, pero comprendiendo que con aquel caballo tan débil no lo conseguiría, optó por hacerse la desentendida y no darle importancia.


  Pero el tahúr, que al parecer la había seguido, arrimó su montura a la de ella, y destocándose galante saludó:


  —Muy buenos días, mi querida contrincante. No la suponía tan romántica paseando a la luz del sol.


  —Usted no supone muchas cosas de mí y quizá ello le cause una sorpresa.


  —Se equivoca, Adele. De las mujeres, sé tanto como de los naipes, valga la inmodestia, y a usted la considero tan agradable como un nido de serpientes metido entre el pecho y la camisa.


  —Muy galante con la comparación.


  —Acostumbro a expresar lo que siento. Escúcheme, Adele, ¿por qué se obstina en iniciar una batalla con todas las posibilidades de perderla? Es usted una mujer y eso es bastante para estar en inferioridad de condiciones.


  —¿Por qué me juzga por el vestido y no por lo demás?


  —La juzgo en todos los aspectos, aunque usted lo dude, pero sé lo que me digo. Ha empezado usted a demostrar su inferioridad, teniendo que contratar los servicios ajenos en algo que yo no lo necesito. Usted creerá que ha hecho una buena adquisición, pero yo lo niego. Lucky es un tipo presumido y tonto, que no valdrá para regentar su establecimiento, y que si un día puede huir con los beneficios de una noche, no dudará en hacerlo. En cuanto a Pride…, bueno, reconozco que ante una mesa es un as, pero… no sé cuál será su idea respecto a usted. Es un ente muy especial que aún no he acertado a calificar.


  —Se preocupa usted mucho por los asuntos ajenos.


  —Me preocupo por los míos. Adele, aún está usted a tiempo de evitar cosas desagradables. Le ofrezco quince mil dólares por el terreno, y compro todo lo que usted ha adquirido para la instalación.


  —Le digo lo que usted me dijo a mí. Doscientos mil dólares.


  —No diga tonterías. Yo tasaba mi persona, que vale mucho para el negocio. La de usted no vale un centavo.


  —Déjelo como está, entonces.


  —¿No acepta?


  —No.


  —Bueno. Llego más lejos. Unamos los negocios. Yo lo explotaré y le daré el veinticinco por ciento de las utilidades, siempre que se limite usted a ser una figura decorativa, pero que no opine en la forma de llevar el asunto..


  —Si lo que intenta es contratarme como maniquí para el garito, valgo mucho más de lo que usted supone.


  —El veinticinco por ciento no es una bagatela.


  —Mi persona y mi libertad de acción tampoco. Tendrá que empezar a concederme el valor que poseo.


  —El que usted se adjudica, que no es igual.


  —Creyendo que yo lo poseo, es bastante.


  —Bien, he llegado hasta donde podía llegar.


  —¿Está seguro? Aún le queda una última proposición. Por si la reserva para más adelante, puede soltarla ya.


  —¿Cuál?


  —La de que me case con usted.


  Él contestó sonriendo:


  —No crea que no lo he reflexionado, pero… no me sirve usted.


  —¿Tan vieja soy? ¿Tan horrible me encuentra?


  —Nada de eso. Está usted en la mejor edad, y como mujer puede presumir donde otras se pongan, pero… La pólvora seca debe estar lejos del fuego.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que, como pareja, formaríamos un precipitado demasiado peligroso para aguantarlo ninguno de los dos gatos rabiosos dentro de un saco, serían una pareja de tórtolos arrullándose comparado con nosotros,


  —Es fácil que esté usted en lo cierto, pero de todas maneras, no use ese recurso como final. Aunque presuma usted de hombre afortunado, sería su primer fracaso en ese terreno.


  —Y no crea que iba a llorarlo, Adele. Un día aparecería usted colgada de la muestra y no sería un espectáculo muy agradable.


  —Entonces, puesto que hemos discutido todas las posibilidades de arreglo, creo que podemos dar por terminada la discusión. Lucharemos y… veremos qué sucede al final.


  —Un final muy triste para usted, se lo pronostico. Quizá porque es usted la mujer que más he admirado, trato de llegar al límite de las concesiones. Presiento que no sabrá detenerse a tiempo y habré de lamentar tener que darle el trato que daría a Lucky, pongo por caso.


  —No se fíe ni de Lucky ni de mí.


  —No me fío de nadie nunca.


  Adele, rabiosa por las amenazas veladas de Theodor, espoleó su caballo diciendo:


  —Perdone. Me está usted privando de un paseo muy hermoso y no merece la pena. Adiós.


  —Hasta que nos veamos —repuso él, haciendo dar media vuelta al caballo para volver al poblado.


  Theodor regresó muy preocupado. Su instinto le decía que iba a sufrir momentos muy desagradables con aquella mujer, dura y altiva, y estaba maquinando la forma de empezar a ponerle trabas en el camino para aburrirla antes de tiempo.


  Acababa de llegar a la calle principal, cuando distinguió una silueta airosa y coqueta que paseaba por la calzada preservándose del sol con una rameada sombrilla. Vestía una larga falda de volantes que arrastraba el polvo del suelo y un corpiño muy ajustado de la cintura hasta el cuello.


  Se trataba de Nora. Esta era una muchacha bástame agraciada y ambiciosa, aunque su condición social no le había permitido ir más allá de sostener relaciones con un pistolero de regular categoría como era Lucky. Y al pensar en Lucky, con el que tenía ciertos resentimientos, y al recordar al mismo tiempo a Adele, concibió un plan maquiavélico. Si empezaba sembrando la cizaña entre los elementos afectos a Adele, empezaría al unísono a demostrarle que las dificultades de las cuales le había advertido no eran vanas.


  Saltó del caballo, le echó las bridas al cuello para que el animal le siguiese como un perro, y avanzando hacia Nora, exclamó:


  —¡Hola, muchacha…! Observo que te das aires de grandeza.


  —Será porque puedo hacerlo, Theodor.


  —No presumas. No irás a decirme que tu puesto como gancho en el garito te va a rendir una fortuna.


  —Se engaña usted. Yo ya no voy a trabajar ni ahí ni en ningún lado. Lucky será el gerente del garito y percibirá una parte de las ganancias. Yo no tendré que hacer otra cosa que ocuparme de él y divertirme.


  —¡Bah…! ¿Y con eso tan mísero te conformas?


  —¿Es poco?


  —Claro que lo es. Lo que a ese tipo pueda corresponderle, y más ahora, no será nada, y si no pasas hambre, poco te va a faltar. Creí que una muchacha como tú poseería más ambiciones.


  —Todo puede llegar. Hasta ahora he tenido menos.


  —Es cierto, pero podrías tener más.


  —¿Cómo?


  —Ofreciéndotelo yo.


  —¿Usted?


  —Claro. Escucha. No voy a traer chicas ahora, porque mientras el local no sea como yo lo quiero, me limitaré a explotar el juego a secas. Pero una muchacha decorativa que reciba a la gente, la anime, charle con ella y sirva de atractivo, si conviene. Pensaba buscar una, pero acaso a ti te interesase el empleo. Tendrías buenos trajes, algunas alhajas y para ti sola, veinte dólares diarios. No tendrías que depender de nadie y vivirías a tu antojo. Más adelante…, pues…, quién sabe lo que puede suceder…


  Aquellas palabras enigmáticas las interpretó Nora a su capricho. Creyó entender que él insinuaba que las cosas podían llegar muy lejos y hacerla partícipe de su vida y de su negocio, y esto la deslumbró. Theodor siempre había sido un hombre cautivador por su tipo y su dinero, y comparado con Lucky, éste perdía mucho. Pero, temiendo al pistolero, contestó:


  —Usted sabe que eso no puede ser, Lucky lo tomaría a mal y… tengo miedo de él.


  —¿Es que yo no significo nada? En cuanto estuvieses a mi servicio, le haría comprender lo expuesto que le resultaría que te molestase en algo. Aparte de que como aún no hemos empezado, podrías buscar un pretexto para romper con él. Luego, libre…, nadie impediría que buscases trabajo y que yo te lo ofreciese.


  Ella, nerviosa, vaciló.


  —No me atrevo —dijo—. Tendría que pensarlo con detenimiento.


  —Piénsalo durante un mes. Si en ese tiempo encuentras el modo de desligarte de Lucky, en cuanto me avises empezarás a cobrar tu paga, aunque aún no esté abierto el garito.


  Se despidió de ella y la dejó. Ningún veneno más mortal podía haber vertido en el ánimo de Nora que aquel ofrecimiento deslumbrador.


  Y empezó a tomarlo en serio. Tenía que buscar un pretexto razonable para regañar con Lucky y se dijo que tal pretexto estaba en Adele. Se mostraría celosa de ella, acusando a Lucky de estar en contubernio con la viuda para hacerle una mala jugada, y forzaría el rompimiento.


  Y obsesionada con la idea, decidió empezar a trabajarla. Tenía que hacerlo con sagacidad para que Lucky no comprendiese el engaño.


  La cabaña había sido demolida casi en su totalidad, y los peones mexicanos, espoleados con insultos y amenazas por el capataz, preparaban los pies derechos de la nueva construcción.


  Lucky, junto a Adele, desarrollaba sus teorías para aprovechar mejor el terreno. Explicaba dónde debía ir el mostrador del bar, en qué lugar la escalera que conduciría al piso superior y cómo debía Adele preparar sus pequeñas habitaciones, contando con una salida falsa a la parte posterior para casos de urgencia.


  Nora llegó cuando Lucky explayaba dichas teorías y le llamó. Él le indico con un gesto que esperase y ella insistió sin resultado. Sólo cuando él creyó haber terminado, acercóse.


  —¿Qué diablos te sucede, Nora? Me ves ocupado en el trabajo y acudes a molestarme, como si no tuvieras tiempo en todo el día.


  Ella, furiosa, replicó:


  —¿En todo el día? Pero si te lo pasas al lado de esa mujer.


  —Estamos preparándolo todo y no podemos perder minuto. Cuanto antes se empiece, antes ganaremos dinero.


  —No disfraces tus sentimientos, Lucky. Confiesa que lo que te atrae es ella, y no el negocio. ¿Crees acaso que no tengo ojos en la cara?


  Lucky se sintió inquieto. En realidad, Adele le gustaba, y hasta, íntimamente, había acariciado la posibilidad de que, con el tiempo, si las cosas marchaban bien, llegase a interesarla. Era una idea muy vaga, pero quizá por su causa, en algún momento expresara su admiración por la viuda, y Nora, suspicaz, lo había captado.


  —Eres idiota —contestó desabrido—. Nunca he pensado en semejante cosa.


  —A mí me vas a engañar, cuando a veces te la comes con los ojos.


  —Te digo que no.


  —Bueno, pero no te creo. Sólo hay una forma de que me demuestres que no te interesa.


  —¿Cuál?


  —Dejándola y volviéndonos a Carson City.


  —¿Allí? ¿Para que nos liquiden James y sus compinches?


  —Pues… podemos irnos a Virginia City. Allá también hay juego, y hasta puedo seguir trabajando sin aburrirme.


  —Tú estás loca. En aquel lugar tendría que correr muchos albures y aquí no. Puedo llegar a ser algo y tengo una ganancia segura. Cierra el pico y no digas tonterías.


  —No las digo. Presiento que me harás una jugada y a mí no me la haces. Si tienes interés por mí, vamos a Virginia o busca otra fórmula, pero deja a esa mujer. Los negocios con mujeres siempre terminan mal.


  —Te digo que estás soñando y no pretendas arrastrarme con tus locuras. Quédate aquí y no sueñes fantasías, porque perderías más.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no admito imposiciones. Te brindo una buena vida sin tener que aguantar impertinencias de nadie y aún no te sientes satisfecha. ¿Qué quieres?


  —Simplemente eso, que dejes a esa mujer. Te conozco y sé que terminarás haciéndome una mala pasada. Prefiero trabajar antes que ser plato de segunda mesa.


  —No lo conseguirás. Aquí tengo un porvenir bueno y no lo dejaré por tus caprichos. Te aguantarás y basta.


  —¿Es ésa tu última palabra?


  —No tengo otra.


  —Pues, entonces…, hemos terminado. Te doy dos días de plazo para decidir; o ella o yo. Si pasado ese tiempo no la dejas, no te acuerdes más de mí.


  —¡Vete al infierno…! —exclamó él, creyendo que aquello era una amenaza tonta.


  No convenía que Nora renunciase a una buena vida, a causa de unos celos que, cuando menos en aquel momento, carecían de fundamento.


  Ella se separó de Lucky con aire de reina ofendida, pero con un brillo especial en los ojos. Las cosas se le ponían bastante bien y estaba segura de que no pasarían muchos días sin haber cambiado de posición para adquirir el rango de favorita del garito de Theodor.


  Aquella tarde, Adele observó la preocupación en el rostro de Lucky y preguntó:


  —¿Ha sucedido algo?


  —¡Psh…! Relativamente. Cosas de Nora.


  —¿Qué le sucede con ella?


  —Que es una mujer absurda. Tiene celos porque trabajo a su lado y me exige que abandone esto, o de otro modo romperá nuestra relaciones. Dice que me da un plazo de dos días para decidir.


  —Bien, ¿cuál es su decisión?


  —No tengo más que una. Me conviene trabajar aquí y no lo dejo por un capricho tonto.


  —Bien, en ese caso, yo hablaré con Nora. Esa chica es estúpida; espero convencerla.


  A última hora, la encontró en el hotel y, llamándola a su apartamiento, preguntó:


  —¿Qué es lo que sucede entre Lucky y usted?


  Ella, rabiosa, repuso:


  —Eso son cosas que sólo nos afectan a los des.


  —No. Nos afectan a los tres y quiero dejarlo aclarado. Usted no tiene motivo alguno para suponer que Lucky me interese a mí poco ni mucho. He tenido hombres más valiosos y los he despreciado, así es que, si en verdad funda usted su decisión en eso, deséchela y no sea estúpida. Lucky me conviene como elemento activo para mi negocio y nada más.


  —Eso lo dice usted.


  —Claro que lo digo yo; ¿quién lo iba a decir sino?


  —Pero a mí no me convence. Conozco a Lucky y no la conozco a usted. Eso me basta y tiene que decidirse por una de las dos.


  Adele intuyó que en aquella actitud había algo oculto y, mirándola fijamente, repuso:


  —Escuche, yo también soy mujer y conozco nuestro corazón… ¿Qué hay debajo de todo esto?


  Nora se estremeció al oír la pregunta y, tratando de ocultar su inquietud, bramó:


  —No hay más que lo que le he dicho. Él me ha hecho muchas faenas y no me hará otra. O la deja a usted, o me deja a mí.


  —Muy bien, eso ha de decidirlo él. Me es útil, pero no imprescindible y no haré nada por retenerle, porque no me faltará quien ocupe su puesto. En cambio, usted, tendrá que volver a servir de diversión a los mineros en cualquier otro garito de Carson o Virginia City, porque no valdrá para nada más elevado.


  Nora, sintiéndose ofendida, rugió:


  —Eso lo dice usted. Quizá le demuestre que se equivoca.


  —Es posible, y si lo hace…, me demostrará también que todo esto ha sido sólo un pretexto para romper con Lucky.


  —No es a usted a quien tengo que dar explicaciones.


  —Ni se las pido. Quise mediar para evitar su rompimiento, pero ahora renuncio a ello. Puede usted llevarse a ese hombre cuando quiera; creo que será mejor para todos.


  Cuando más tarde habló con Lucky, le dio cuenta de su fracaso, aunque se guardó sus sospechas de que todo fuese un pretexto para romper con él. Lucky, exaltado, repuso:


  —Espero que, a Ultima hora, lo piense mejor, y si no lo hace… peor para ella.


  Y un tanto hosco por el problema que la caprichosa Nora le planteaba, se dirigió al comedor, de donde Nora acababa de desaparecer para no encontrarse con él.


  Capítulo VII


  RUPTURA DE HOSTILIDADES


  Al día siguiente, Nora, ataviada tan detonantemente o más que el día anterior, salió a la misma hora a dar un paseo, con la esperanza de tropezar con Theodor. Quería darle cuenta de lo que había hecho, para que estuviese preparado a contar con ella.


  Y no se equivocó, porque algo más tarde le vio dirigirse hacia las obras del garito.


  El la saludó desde lo alto del caballo, parándose a su lado. Nora sonrió, coqueta, diciendo:


  —Theodor, creo que puede ir preparándome mi empleo.


  —¿Tan pronto?


  —Es muy posible que pasado mañana esté a su disposición.


  —Mucho ha corrido usted.


  —Las cosas deben solucionarse pronto.


  —¿Qué ha sucedido?


  Ella le contó el pretexto ideado para poner a Lucky en el dilema de hacer su elección. Theodor sonrió ante la astucia desplegada por Nora, comentando:


  —¿Cree usted que no dejará el empleo por usted?


  —Estoy segura de que no.


  —Pero, ¿qué sucedería si lo hiciese?


  —¡Oh!, pues…, buscaría otro pretexto para dejarle. Me interesa mucho su ofrecimiento y estoy dispuesta a hacer lo que sea preciso para conseguirlo.


  El tahúr sonrió expresivo. Comprendía que iba a hacerlo, y adivinaba que aquella actitud provocaría algún lance desagradable, pero no lo temía. Si Lucky sentíase ofendido con él y buscaba camorra, la aceptaría y posiblemente de ella saliera un perjuicio para Adele y una complicación para sus planes. Era lo que buscaba y el procedimiento le importaba poco.


  Adele salía del pequeño almacén recién instalado, en el que había adquirido algunas cosas que necesitaba, cuando al volver la cabeza hacia los bajos de la calle, descubrió a Nora dando vueltas a su sombrilla junto al caballo de Theodor. Ambos charlaban amigablemente y su instinto de mujer le advirtió que en aquella conversación, estaba el secreto de la actitud de Nora.


  Y se preguntó si él habría sido capaz de requerirla de amores sólo para provocar una escisión entre ambos amigos. Sabía que la relación de Theodor con Lucky no era muy cordial y quizá se tratase de un asunto personal entre ambos.


  Pero no le gustó, porque adivinaba un final agrio. Más decidió no darse por enterada y no decir nada a Lucky. Y transcurrió el brevísimo plazo marcado por Nora. El pareció no darse por aludido, pero ella, terca, le abordó diciendo inquisitiva:


  —Lucky, te dejé tiempo para pensar y decidir, ¿cuál es tu resolución?


  —Nora, no seas loca y reflexiona bien. Te dije…


  —Basta. Te he preguntado qué decides.


  —Mi decisión está tomada desde el primer momento. Me conviene el empleo y no renuncio a él.


  —Entonces, quédate con el empleo y con Adele. A lo mejor, dentro de poco eres tan dueño del garito como ella.


  —No seas estúpida. Piensa que…


  —Está todo pensado. Tú has sido quien ha roto nuestras relaciones y nada tienes que exigir. Desde este momento obraré como mejor me parezca.


  —Muy bien, pero no irás a pensar que voy a mantenerte ni a costear tus caprichos.


  —No necesito nada de ti. Ya me las arreglaré como pueda.


  —Tendrás que volver a tu antiguo trabajo. Aquí no hay ambiente para ti.


  —Eso lo veremos. Es cosa de la que ya no debes preocuparte.


  Y le dejó para encerrarse en su habitación y no exteriorizar la alegría que le produjera el rompimiento.


  Lucky, hosco, no insistió, empero sentíase nervioso a causa de aquella actitud extraña. No parecía resignarse a la ruptura y se preguntaba cuáles serían los proyectos de Nora para el porvenir.


  Aquella tarde, fue él quien abordó a Adele diciendo:


  —Nora y yo hemos roto las relaciones.


  —¡Ya! ¿No hubo arreglo?


  —Ninguno. Tiene la cabeza de roca.


  —¿Y ahora, qué hará, volverá a Carson City?


  —No lo sé. Dice que ya se las arreglará y que no se irá…, al menos por ahora.


  Adele, contrariada, repuso:


  —Estaba segura de que no se iría.


  —¿Por qué?


  —Pues porque… Bueno, quizá me las dé de adivinadora, pero apostaría que ya tiene empleo y sé cuál es.


  —No me embrome… ¿Qué sospecha?


  —Simplemente, que se quedara a las órdenes de Theodor para actuar en su garito.


  Lucky perdió el color al oírla y, rechinando los dientes, bramó:


  —Si es así…, lo mato…


  Pride, que había escuchado la conversación y que estaba al tanto de lo que sucedía por confidencias de Adele, intervino para decir fríamente:


  —Lucky, no sea tonto y no haga el juego a nuestro rival. Sospecho que esto es un plan de Theodor para provocar una escisión entre nosotros. Debe haber intentado poner a prueba la influencia de Nora sobre usted, para obligarle a dejar su empleo y que abandone a Adele. Si pudiera hacer algo parecido conmigo, lo intentaría, y aún no estoy seguro de que no trate de hacerlo por otro conducto.


  —¿Qué quiere usted decir? —preguntó, inquieta, Adele.


  —Que lo que él busca es alejar a Lucky de su lado, y si lo consigue…, separarme luego a mí, y más tarde a cuantos vengan en su ayuda. Trata de vencerla cercándola y aburriéndola y va a dar mucha guerra.


  Lucky, que se sentía ciego de furor, bramó:


  —¿Quiere decir que ha hecho el amor a Nora sólo para que ella me saque de aquí o provocar una situación ridícula para mí?


  —Creo que algo hay de eso y no porque a él le interese su novia como mujer, sino para provocar la desunión.


  —Pues que no lo intente… Que no lo intente, porque hace tiempo que tenemos pendiente un saldo de cuentas y éste puede ser el momento de ajustarlas.


  —No sea tonto —repuso Pride—. Usted no es hombre capaz de asustar a Theodor.


  —¿Es que me juzga un cobarde?


  —No, pero sí un aprendiz de pistolero al lado de ese hombre. Él le conoce y no le tiene miedo.


  —¿Que no me tiene miedo? Pues que no se confirmen sus sospechas, porque entonces va a saber quién soy yo.


  —Hará usted mal, Lucky.


  —Haré lo que crea que debo hacer y nada más.


  Se separó de ellos rugiendo de furor, y Adele, intranquila, interrogó a Pride:


  —¿Cree usted que hará eso?


  —Le conozco, Adele. Theodor es hombre que no tolera obstáculos en su camino. Sabe que puede incitar a Lucky a una pelea y estará preparado. Si le provocan a ella, la aceptará, y Lucky será la primera víctima.


  —¿Cree usted que habrá más?


  —Si le sale bien, buscará otras. Quizá yo sea la segunda, aunque mire mucho cómo lo intenta conmigo. Me conoce bien y sabe que, a pesar de mi blandura de carácter, soy peor enemigo que Lucky, y no ignora que, pese a todo, tengo palabra de caballero. Cuando me comprometo a una cosa, la llevo hasta el final, y esto no le convendrá, por lo que puedo valer al frente de su negocio. Yo soy un hombre muy leal, Adele, y usted me ha interesado mucho… de verdad que sí…, mucho más de lo que usted puede suponer. Es usted mujer fuerte, animosa, dura y decidida y me gusta su carácter, tal vez porque los dos nos hemos forjado en el mismo yunque y somos de la misma pasta, aunque usted parezca un vendaval y yo un remanso. Me he interesado por usted y estoy dispuesto a ayudarla con toda mi fuerza y mi voluntad, pase lo que pase, aunque Theodor esté dispuesto a eliminarme por esta ayuda, que le va a perjudicar mucho a él. Lo sabe y no se parará ante nada para tratar de evitarlo, pero ya veremos quién termina venciendo. Como hasta el presente nunca he tenido nada que defender, todo me ha importado poco y he pasado muchas horas por alto en la vida… Ahora es diferente, y quizá se lleve una sorpresa cuando trate de ponerme a prueba. En fin, creo que es prematuro hablar de esto, pero sí resulta conveniente que sepa una cosa. Su aventura es la mía, el riesgo que usted corra lo correré yo también y nada más.


  Dando media vuelta, se alejó de allí liando un cigarrillo con sus dedos finos y pulidos. Adele se quedó mirándole fijamente y una extraña emoción apoderóse de ella, al considerar la breve, pero enérgica aseveración del tahúr. Estaba adivinando que aquel hombre sentía por ella algo más que una simpatía superficial y experimentó algo extraño en todo su ser. Podía ser una complicación sentimental muy a destiempo, pues ella nada había hecho para provocar en el tahúr un sentimiento más hondo, y tampoco quería mezclar una cosa con otra. Luego trató de desechar tales pensamientos. Pride era un hombre excelente; se le notaba que en algún tiempo debió gozar de una posición menos canallesca y más elevada de cuyas reminiscencias no había podido evadirse a pesar de su profesión. Y hasta como hombre, a pesar de que frisaba en los cuarenta y cinco, un poco envejecidos por una vida turbulenta, era atractivo, elegante, con un empaque que atraía. Aunque era posible que su actitud, precisamente por sus residuos de caballerosidad, sólo obedecía al instinto de proteger a una mujer sin medios humanos para defenderse en el terreno de la violencia, con hombres de la dureza de Theodor.


  Transcurrieron dos días sin que nada sucediese. Nora seguía en la fonda, pero rehuyendo todo contacto con su antiguo novio y con Adele. En tanto, la construcción de los garitos continuaba a ritmo acelerado adelantando más el de Theodor que el de Adele.


  Al tercer día, Nora desapareció de la fonda. Había pagado su hospedaje y retirado su pequeño equipaje.


  De momento, Lucky ignoraba si había partido del poblado o no. Los hospedajes no eran fáciles de conseguir y hasta que se inaugurasen varios hoteles empezados a construir, no habría alojamientos disponibles con facilidad.


  Pero dos días después, alguien vio a Nora a caballo, paseando por las afueras con Theodor. Este le proporcionó la montura, y ella, desafiante, había salido con él a dar una vuelta por las estribaciones del monte. Alguien que trataba a Lucky, le dio cuenta de ello, y el aventurero, cegado por una ola de celos, se mordió los labios con furor hasta hacer brotar sangre en ellos y rugió:


  —¿Con que ése era su juego? Pues bien, yo se lo voy a estropear.


  Avergonzado de su situación, no quiso decir nada a Adele ni a Pride, pero con gesto decidido, se apostó a la entrada de la calle principal, dispuesto a amargar el paseo de ambos cuando regresasen. Su orgullo y amor propio no le permitían sufrir aquel ridículo a los ojos de los que le conocían.


  No ignoraba la clase de enemigo que era Theodor, pero contaba con el factor sorpresa, que le daría una ventaja notable sobre la velocidad trágica de su enemigo. Buscó la protección de un sombrajo en un cobertizo destinado a almacenar envases vacíos y, con los ojos clavados en la entrada de la calle, espero, corroído por la rabia y la impaciencia. Ardía en deseos de ver aparecer a Theodor con Nora, para disparar sobre el primero, por constituir el único peligro, y luego sobre ella, para vengar su traición.


  Pero Theodor no era un hombre vulgar que hiciese las cosas a tontas y a locas. Desde el momento que se había provocado la ruptura entre Nora y Lucky, sabía que éste iba a tratar de cazarle de alguna manera y estaba tan prevenido que la sorpresa parecía imposible.


  Cuando el día anterior comprometió a Nora para salir a caballo, lo hizo con la idea de que Lucky se enterase y forzara una situación que él deseaba que acabase cuanto antes. Mientras no se dilucidara la pugna entre ambos no podía considerarse seguro.


  En tanto caminaron por terreno descubierto, no se sintió preocupado. El peligro no podía surgir inopinadamente, y nada tenía que temer, pero cuando iniciaron su regreso a City Sol, el asunto tomó otro aspecto.


  Próximos a entrar en el poblado, él advirtió bruscamente:


  —Nora; debe separarse de mí y dar un rodeo para llegar a su alojamiento —él le había buscado habitación en el mismo sitio donde se hospedaba—. Me temo que corra algún peligro y no quiero ser la causa de él.


  Ella le miró extrañada.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó.


  —Simplemente que, a estas horas, Lucky sospecha la verdad de lo sucedido y anda buscando la ocasión de tomar venganza sobre los dos. Por mí no me importa, pero por usted sí.


  —¿Cómo? —preguntó Nora, asustada—. ¿Cree que será capaz de…?


  —¿De clavarle un par de proyectiles? Claro que le creo capaz, pero antes tratará de clavármelos a mí y quiero evitar que lo haga. No sólo porque mi persona me preocupa mucho, sino porque si me eliminase, usted no se libraría de correr la misma suerte. Váyase al hotel y no salga mientras yo no deje despejado el camino, a menos que no le importe morir tan joven.


  Ella se asustó. En el primer momento, deslumbrada por la proposición de Theodor, no había calculado los efectos posteriores de su desleal jugada, y era ahora cuando empezaba a darse cuenta de los trágicos resultados que podía acarrearle y sintió miedo de lo que hiciera


  —¡Por favor! —gimió—. Líbreme de ese hombre, Theodor. Yo sólo he querido ayudarle y…


  —No se preocupe. Espero poder hacerlo, pero déjeme solo y obedezca.


  Ella se separó del tahúr y por lugares distintos se encaminó a su alojamiento, en tanto que Theodor se disponía a subir por la calle principal, pero con el revólver descansando sobre la silla y su aguda mirada registrando ávidamente a lo largo de la calle.


  Había avanzado dos docenas de yardas, cuando descubrió algo que se ocultaba tras un sombrajo a cierta distancia de donde aún se hallaba. Aunque apenas si podía vislumbrar el cuerpo de Lucky pegado al sombrajo, adivinó que era él esperándole, y deteniendo el caballo, gritó:


  —Vamos, Lucky, no sea traidor y cobarde y salga a dar la cara. Si cree que puede cazarme por sorpresa, se equivoca. Salga de una vez, o márchese de aquí si tanto miedo tiene.


  Lucky sintió que toda su sangre se sublevaba ante las despectivas frases de su rival. Por sus ojos, turbios por la rabia y el despecho, pasó un rojo velo de locura, y calculando la distancia que le separaba de Theodor, creyó posible disparar sobre él saltando inopinadamente a la calzada.


  Y no lo dudó más. De un salto felino, abandonó el sombrajo y cayó entre el polvo con una rodilla en tierra y el revólver empuñado en dirección al jinete. Disparó el primer tiro, tratando de asegurar el blanco, un poco precipitadamente, y el proyectil pasó rozando el sombrero de su enemigo, pero cuando intentó apretar de nuevo el percutor, emitió un aullido alucinante y bajó el brazo con un impulso irresistible, para llevarse la mano al pecho, donde acababa de recibir el impacto de una bala diestramente dirigida.


  Aún hizo un esfuerzo y pudo disparar de nuevo, de una manera mecánica, pero sin fijeza, hasta que un nuevo proyectil le alcanzó muy cerca del lugar donde ya había recibido el otro.


  Dejó caer el revólver, se mantuvo un momento en aquella posición extraña con una rodilla doblada y otra clavada en el polvo y, finalmente, inclinóse de costado, quedando encogido en el centro de la calzada.


  Theodor, fríamente, enfundó el arma y avanzó con lentitud hasta situar el caballo cerca de él, contemplándole con indiferencia. Algunos vecinos o clientes de los establecimientos más próximos, habían acudido al ruido de las detonaciones para quedarse contemplando el cuadro.


  Theodor, completamente dueño de sí, comentó:


  —Confió demasiado en su pobre habilidad de pistolero. Para cazar a Theodor Holmes, hacen falta hombres más hombres y más hábiles.


  Y sin hacer aprecio alguno de Lucky, que había terminado por quedar rígido, continuó avanzando como si aquel trágico suceso no le hubiese afectado para nada.


  * * *


  Pride y Adele se hallaban entre los obreros que trabajaban en la construcción del garito, cuando vibraron, secas y veloces, las cuatro detonaciones de la pelea. Adele saltó como un muelle, volviendo la cabeza con inquietud, y preguntó:


  —¡Oh! ¿Qué ha sido eso?


  Pride se interpuso cuando ella intentó salir fuera, respondiendo:


  —¿Qué quiere decir?


  —Que temo que Lucky no haya tenido aguante y a estas horas pueda arrepentirse ya de su impetuosidad. No servía para esto.


  Y salió a la calzada, adelantándose hacia el lugar donde se había reunido un grupo de hombres.


  Cuando descubrió el cadáver de Lucky, hizo un gesto extraño con los labios, y en sus ojos azules, de continuo serenos, brilló una extraña luz que pocas veces fulguraba en ellos. Dando media vuelta, volvió a las obras cuando Adele, impaciente y nerviosa, se dirigía hacia el lugar de la lucha.


  La detuvo en el camino, diciendo:


  —No vaya. Lo que temía ha sucedido.


  —¿Ha muerto… Lucky?


  —¿Quién cree usted que podía morir? Su vanidad le ha perdido, a pesar de que le aconsejé que no lo intentase. Como verá, Theodor empieza su juego y ya ha ganado una baza. Veremos cuál es la segunda que intenta.


  —No me asuste, por favor. ¿Cree que será usted el objeto de sus próximas preferencias?


  —No puedo decirlo. Tratándose de él, es difícil adivinar sus planes, pero… Yo también conozco los naipes, Adele, y él lo sabe. Se lo voy a demostrar.


  —¿Qué intenta?


  —Déjeme hacer a mí. A Theodor le interesa mucho desmoralizarla y que se aburra antes de abrir el garito, o después, si no puede antes. No sé si intentará jugar con cartas marcadas o lealmente, porque confía mucho en su habilidad de pistolero, y cuando sabe que posee el triunfo mayor, se permite el lujo de jugar limpio, aunque con esa ventaja. Quiero advertirle que conmigo el juego es más peligroso que con el loco de Lucky.


  —No, por Dios, Pride, no se exponga. Me estoy asustando un poco a pesar de mi entereza, y aunque me creen demasiado dura, no puedo cargar con la responsabilidad de ciertas muertes por servir a mis intereses. Es verdad que soy dura, y, si quieren, egoísta y ambiciosa, pero mis motivos son lógicos. La desgracia me privó de lo que era mío y quiero recuperar una parte, mas no soy tan fría y desalmada, que lo intente acumulando cadáveres por delante de mí para proteger mis ambiciones.


  —La comprendo, pero no se preocupe. Nuestra vida es esta. Vivimos en un mundo de pasiones y apetencias, donde todos nos estorbamos y en el cual sólo triunfan los más fuertes y audaces. Es una ley terrible, pero cierta, que ninguno podemos cambiar y hemos de aceptarla o retirarnos, vencidos y humillados. Lo que no es digno de hombres es aprovecharse cuando sólo hay mujeres por medio, y no nacen de querellas personales.


  —En eso tiene usted razón. Yo nada hice a Theodor y tengo el mismo derecho que él a explotar el negocio. Si la fatalidad nos puso un tabique por medio, yo puedo alegar que cuando él vino, ya estaba yo aquí y tengo más derecho moral que él.


  —Déjese de derechos morales. Aquí los derechos son del más fuerte y hay que demostrarlo. Mi idea es que él se dé cuenta de ello y piense que la cosa no ha terminado, pero que tampoco será tan fácil y poco peligrosa si se obstina en llevarla adelante.


  —Le prohíbo que haga nada, Pride. Entre hombres, se encienden las pasiones muy fácilmente. Deje que sea yo quien le advierta.


  —No. Se reiría de usted y sólo conseguiría irritarse y salir más furiosa de lo que entrase.


  —Pero…


  —No se alarme. Sé que no pasará nada, pues yo sé elegir las oportunidades para hablar y la forma de hacerlo. De momento, no pienso verle, pero sí voy a realizar una gestión necesaria. Quizá hasta me la agradezca Theodor.


  —¿Qué intenta hacer?


  —Ya se enterará, pero sepa que no es nada peligroso.


  Y abandonó el incipiente garito dejándola llena de zozobra.


  Pride no ignoraba dónde se había llevado Theodor a Nora. Lo supo enseguida, aunque nada dijo para evitar que Lucky la buscase, empezando por ella. Le repugnaba poner en peligro la vida de una mujer, por culpable que fuese, pero sí quería evitar que se gozase en su obra y sacara un beneficio egoísta de ella


  Cuando descendió por la calzada, descubrió a Theodor inspeccionando el trabajo de sus obreros. Pasó por delante sin volver la cabeza ni dar señales de temor. Estaba seguro de que su rival no dispararía por la espalda sobre él.


  Allí llegó al alojamiento de Nora y preguntó por ella. La muchacha se hallaba nerviosa e ignorante aún de lo sucedido.


  Así llegó al alojamiento de Nora y preguntó por ella, sintió miedo, pero la curiosidad de saber qué le quería, la obligó a recibirle.


  El tahúr, frío como el hielo, dijo:


  —Nora, he venido a decirle que ya se salió usted con la suya. Lucky acaba de caer a balazos en la calle principal.


  Ella, aterrada, se llevó las manos al pecho, exclamando:


  —¡No…, no… no puede ser! Yo…


  —No hable, que es peor. Usted sabía que iba a llegar eso y hasta puede alegrarse de que así haya sucedido, porque si no…, su vida no valía un centavo. Si Lucky hubiese podido matar a Theodor, a estas horas sería él y no yo quien estaría aquí para aplicarle el castigo. Porque, al fin, había adivinado su juego, pero las cosas se han desarrollado de otro modo y… usted ha ganado, aunque no lo que quería y creía. Le ha hecho usted el juego a Theodor, para que éste se deshiciese de Lucky, no a causa de usted, sino por restar elementos de ayuda a Adele, Esta le estorba, y como su idea es hacerse dueño de su local, apelará a toda clase de trucos para conseguirlo. Usted ha sido su primer juguete. No sé lo que le habrá ofrecido por la traición, pero estoy seguro de que no lo cumplirá si es algo demasiado bueno para usted. Muerto Lucky, usted ya no le importa nada y buscará el medio de deshacerse de usted como pueda.


  »Pero aunque así no sea, la lucha ha empezado y vamos a continuarla. He venido a decirle solamente que conocemos su juego y sabemos que le ha impulsado a armar este torbellino en el que ya ha empezado a correr la sangre. Su premio no lo recogerá, porque yo no quiero. Así es que vengo a decirle algo que debe tomar muy en serio. Si de aquí a veinticuatro horas no ha hecho usted su equipaje y ha salido para siempre de City Sol, vendré a buscarla, la ataré a la cola de mi caballo y la sacaré a rastras por todo el poblado, para dejar su carroña donde los buharros se puedan dar un buen festín con ella. No lo tome a broma ni confíe en que Theodor se va a jugar la vida por defenderla a usted. Me conoce y sabe que soy mucho peor enemigo que Lucky. Si sueña con deshacerse de mí también, no lo intentará alocadamente y buscará su ocasión, que puede tardar. De modo que siga el consejo y aproveche las horas que le doy. Si no lo hace…, ¡por el infierno le juro que me daré el placer de arrastrarla como a un pelele!


  Y dando media vuelta, desapareció, sin darle tiempo a contestar palabra.


  Capítulo VIII


  LAS CARTAS SOBRE EL TAPETE


  Nora se asustó mucho con la amenaza de Pride. Le conocía bastante de Carson City y sabía que era un hombre al que era preciso temer cuando perdía el control de sus nervios. Por ello, sin perder tiempo fue en busca de Theodor para darle cuenta de lo sucedido. Creía contar con el apoyo y la protección del pistolero, considerando que sólo él era capaz de prestarle una defensa eficaz.


  Nora, atribulada, le dio cuenta de la actitud del tahúr y comentó:


  —Usted no puede consentir eso, Theodor. Yo le he ayudado a librarse de Lucky y debe protegerme.


  Pero Theodor, reflexionando sobre la situación, repuso:


  —Un momento, Nora. Yo quise ayudarte a ti a encontrar un buen empleo y te hice una proposición, aun exponiéndome a tener que vérmelas con Lucky, como así ha sido. Y aún te diré más, que si no me llevó por delante, fue porque yo estaba prevenido contra él. Si no, a estas horas habría pagado caro el deseo de ayudarte.


  —¿Qué quiere decir? Pride aseguró que usted había hecho eso para privar a Adele de Lucky y que…


  —Pride puede decir todas las tonterías que quiera y yo no puedo evitarlo. La verdad es que sólo quise brindarte un buen empleo y mantengo mi oferta. Te he pagado ya dos días, como te ofrecí, y seguiré pagándote diariamente hasta que se abra el garito.


  —Pero yo no puedo quedarme. Pride me mataría.


  —¿Y qué quieres que haga yo? ¿Es que voy a estar jugándome la vida cada minuto por cosas que no me afectan directamente? Pride no es Lucky.


  —¿Va a decir que le tiene miedo?


  —No, pero si me expongo a pelearme con él, habrá de ser por algo gordo e inevitable. Tengo la evidencia de que un día tendremos que encontrarnos con un revólver en la mano, pero cuando eso llegue, habré de ser yo el que elija el momento.


  —Entonces, ¿me abandona a mi suerte?


  —No, pero te aconsejo que regreses a Carson City o te vayas a Virginia, hasta que esto cambie. Un día habré conseguido eliminar la competencia y anexionarme el garito de Adele. Ese día ampliaré el negocio, necesitaré mujeres, y entonces, tú serás la primera.


  Nora se quedó pensativa, y, de repente, con una luz extraña en los ojos, exclamó:


  —Es decir, que para que yo vuelva tranquila, debo esperar a que Pride y Adele desaparezcan.


  —Justamente. A menos que quieras exponerte a que Pride cumpla su amenaza.


  —¿A usted le interesa que eso suceda?


  —Mentiría si lo negase.


  —¿Qué le pasaría si yo le diese ese asunto resuelto?


  —¿Qué quieres decir?


  —Que yo tengo en mi mano el medio para que Pride y Adele desaparezcan del censo.


  —No irás a decir que serías capaz de eliminarlos.


  —No, pero me bastaría abrir la boca para encontrar a quien lo hiciera por mí, y muy a gusto.


  Theodor, interesado al oírla, exclamó:


  —A ver, explícame eso.


  Pero ella, consciente de la buena baza que tenía en sus manos, repuso:


  —No. Si usted me dejaba abandonada, yo no tengo por qué sacarle las castañas del fuego.


  —Trabajarás para mí. Mi promesa sigue en pie.


  —Trabajaría más para usted que para mí. Puedo hacerlo, pero con condiciones.


  —Dilas. Si me convienen, las acepto.


  —Yo puedo mandar a alguien, que vendría encantado a deshacerse de los dos. Ocurrirá eso cuando quiera, pero como el más beneficiado sería usted, páguelo.


  —Dime el precio y lo discutiremos.


  —Me dará en la mano doscientos dólares y me seguirá pagando el sueldo, aunque no esté aquí, hasta que esa pareja desaparezca y pueda volver.


  —Podría aceptarlo, siempre que las garantías fuesen buenas. Explícame tu plan, y si lo considero viable, te daré en el acto ese dinero para que te vayas.


  Nora, ante la promesa, le explicó lo que había sucedido en Carson City con el pistolero James, tanto en el As de Corazón como luego en la fonda. Después, añadió:


  —Tengo la seguridad de que si vuelvo a Carson City y le digo a James dónde puede encontrar a Adele y a Pride, se apresurará a venir con tres o cuatro compañeros con el fin de saldarles las cuentas. Le conozco y sé lo rabioso que estará por la burla.


  Theodor meditó un momento y luego, llevándose una mano al bolsillo, sacó un puñado de billetes que ofreció a Nora, diciendo:


  —Aceptado, pero… no lo harás hasta que yo te avise. Seguirás cobrando tu sueldo, pero esperando el momento que yo crea oportuno para hacerlo.


  —¿Por qué esa demora?


  —Sencillamente, porque me interesa que antes terminen de levantar el garito y lo pongan en marcha. Cuando funcione, habrá llegado el momento de que vengan James y sus amigos y los liquiden.


  Nora pareció no comprender la idea, pero súbitamente exclamó:


  —¡Ah! Ya le entiendo. Quiere heredar el garito cuando esté acabado.


  —Eres una chica lista y llegarás lejos —dijo él, acariciando su barbilla—. Sigue así… y no te pesará trabajar para mí.


  Ella se sintió satisfecha. Aquella promesa velada, podía significar mucho para el porvenir y como, además, tenía en sus manos un buen puñado de billetes, todo lo consideró fácil.


  —Entonces, ¿qué debo hacer? —preguntó.


  —Irte inmediatamente a Virginia City y pasarlo allí lo mejor posible. Cuando llegue el momento, yo iré en tu busca y te daré orden de marchar a Carson City a dar cuenta a James del paradero de Adele y de Pride. Nada más.


  Nora se apresuró a dejarle y marchó a su alojamiento a preparar su equipaje. Poco después, desaparecía.


  Pride regresó junto a Adele, a quien dio cuenta de lo que había hecho. Ella lo aceptó, diciendo:


  —¿Qué conseguirá con eso?


  —Ya sé que poco, pero, una de dos, o Theodor saca la cara por ella y acepta el desafío, o la abandona a su suerte, y ése será el castigo de ella. Resultará un triunfo más moral que material el que nos apuntemos, y un aviso para que se dé cuenta de que estamos al tanto de sus maniobras.


  —¿Cree, usted que se irá? No puede volver a Carson City donde se expondría a las iras de James. Ella tomó parte en el asunto aquel.


  —Se irá a Virginia City. Allí encontrará trabajo.


  —Bueno, si usted lo ha hecho, sus razones tendrá.


  —Sí, pero aún no he terminado. Celebraré que siga confiando en mí y me deje llevar este asunto a mi modo.


  —¿Qué pretende ahora?


  —Hacer una visita a Theodor.


  —¡No, eso no! Él se alegraría mucho de que le diese un motivo para disparar contra usted.


  —No lo hará ni le daré pretexto para ello. Iré sin llevar armas y él sabe lo que eso significa.


  —¿Está decidido a hacerlo?


  —Creo que es muy necesario. Tenemos que poner las cartas boca arriba para que no haya equívocos.


  —En ese caso, le acompañaré. Yo también soy parte interesada en el asunto.


  —No me opongo. Con eso se quedará más tranquila.


  Aquella tarde, cuando después de haber hablado con Nora, Theodor llegó a su garito, ya casi a punto de ser terminado, Pride hizo señas a Adele y dejando el revólver en las obras, se encaminaron en busca de su rival. Este, al verles llegar, hizo un gesto de extrañeza, pero no dio muestras de inquietud. Al contrario, sonrió irónico, preguntándose cuál sería el objeto de la visita.


  Pride avanzó, diciendo:


  —Theodor, queremos hablar un momento con usted y debo advertirle que como sólo he venido a conversar, no traigo arma alguna.


  —Bien. ¿Quiere decir eso que debo despojarme de la mía?


  —No. Sé que usted no ignora lo que significaría para su crédito disparar contra un hombre desarmado y eso me basta. Puede continuar con ella a la cintura.


  —Perfectamente. Hable.


  —Supongo que ya habrá hablado Nora con usted.


  —¿A qué viene la pregunta?


  —Simplemente, a que sepa, si no lo sabe, que yo le he dado un plazo de horas para que salga de aquí. Ha vendido la vida de Lucky por una promesa deslumbradora que usted le hizo y no estoy dispuesto a que quede sin recibir el castigo que merece, ya que no ignoramos las causas que le impulsaron a usted a emponzoñarla para que rompiese con Lucky.


  —Parece que sabe usted demasiado, y puede equivocarse. Le demostraré que no es cierto lo que supone, cuando le diga que hace un momento me negué a tomar partido por ella.


  —Muy hábil su actitud —comentó, irónico, Pride.


  —Nada de hábil. Ella me paró quejándose de su situación con Lucky. Me dijo que estaba harta de él y que iba a romper sus relaciones. Me pidió trabajo y yo le contesté que de momento no lo tenía, pero que cuando abriese el local, necesitaría alguna mujer, y añadí que, si para entonces se veía sola y sin trabajo, hablaríamos de eso. Mujeres me sobran y no irá a pensar que tenía determinado interés por ella. Cuando Lucky quiso sorprenderme creyéndome el autor de su ruptura y me vi obligado a matarle, me arrepentí de haber aceptado, pero ya no tenía remedio, y cuando hoy ha venido a darme cuenta de la amenaza de usted, le he dicho que no era asunto mío y que no quería intervenir en él. Me ha rogado, pero en vano, y todo lo que he hecho ha sido darle unos dólares para que se fuera de City Sol. Estoy seguro de que se irá.


  —Realmente, ya no la necesita usted. Ha suprimido a Lucky, y eso basta… Ahora…, ¿cuál es el próximo obstáculo que intenta suprimir?


  —¿Qué quiere decir, Pride? Le encuentro muy impertinente


  —Sincero, nada más, Theodor. Nos conocemos de sobra para no poder engañarnos. A usted le estorba Adele y tratará de echarla de aquí, pero antes sabe que tiene que tropezar conmigo y eso no es tan fácil para hacerlo.


  —Pride, no se ampare en que no trae armas.


  —No me amparo en nada. Estoy poniendo mis cartas sobre el tapete, y esta vez sin ases ocultos tras de la manga. Yo no puedo olvidar algo que me dijo usted hace poco.


  —¿Qué fue? No me acuerdo.


  —Me dijo que era un hombre demasiado hábil y que tahúres de mi talla estaban expuestos a recibir un tiro bien aplicado, al ser sorprendidos con un as oculto en la manga de la levita.


  —¿Fue una ofensa, Pride?


  —No, pero resultó una advertencia y una amenaza. Un día puede surgir ante la mesa alguien con el deliberado propósito de eliminarme, aunque se equivoque respecto a esa carta oculta en mi ropa y ese alguien es posible que fuese enviado por usted. Si lo intenta, busque una persona excepcional, porque si no es así y falla, usted sufriría las consecuencias de modo inmediato.


  —¿Debo asustarme y romper a llorar al oírle?


  —No, pero debe estar alerta. No le desdeño a usted con un arma en la mano, pero usted no debe desdeñarme a mí y la cosa podía ser un albur sin ventaja para alguno.


  —¿Jugaría usted sin ventaja por un asunto que no es suyo?


  —Me lo jugaría todo a esa baza como si lo fuese.


  —¡Hum! Muy romántico. Adele, le felicito. Ha encontrado usted el adorador ideal dispuesto a sacrificar su vida por usted. Espero que no le haga a usted la misma advertencia que a mí.


  Adele se sonrojó al oír la irónica advertencia, y, vehemente, repuso:


  —Juzga usted demasiado torpemente la lealtad de un hombre, pero a pesar de eso, puedo decirle una cosa. En la lista de posibilidades, él estaría en primer lugar y usted en el último.


  —Le felicito, Pride. Harán ustedes una excelente pareja, porque usted, como hombre, es demasiado tranquilo.


  —No he venido a discutir asuntos sentimentales, sino cosas positivas —repuso, desabrido, el tahúr—. Espero que me haya comprendido bien, porque es muy interesante. Si abriga usted esperanzas de hundir a Adele, tendrá que conseguirlo llevándose la clientela por las buenas y nada más.


  —¿Y para decirme eso se han molestado ustedes en venir?


  —Yo soy así. Soy un tahúr sucio cuando juego con los naipes, pero limpio en otra clase de jugadas. Será porque a veces recuerdo que nací caballero, aunque después me dejase la caballerosidad en las zarzas del camino.


  —Yo no nací en tan buenos paños, Pride, y no tengo que lamentar haber perdido nada en el sendero. Obro a mi manera y me atengo a las consecuencias.


  —En ese caso, creo que está dicho todo.


  —En efecto, está dicho todo. Le agradezco la advertencia y no le hago la descortesía de suponer que lo hace por miedo a lo que suceda, ya que me consta que es usted hombre poco impresionable, Pero como yo tampoco lo soy, no me ha afectado poco ni mucho. Es cuanto tengo que contestar.


  —Siendo así…, hasta que nos veamos y en la forma que a usted más le cuadre.


  —Pues hasta entonces, Pride.


  Este levantóse y le volvió la espalda. Adele tuvo miedo de que Theodor sintiese la tentación de disparar sobre él por la espalda, pero el pistolero sabía que no debía ni podía hacerlo, y sintiese deseos o no, se contuvo.


  Ambos salieron un poco tensos de la entrevista. Los dos iban embargados por encontrados sentimientos, y parecían absortos en sus pensamientos.


  Cuando llegaron a las obras, Pride tomó su revólver, se lo ciñó, y tras un momento de vacilación, volvióse hacia Adele, diciendo:


  —Lamento mucho que mis palabras hayan dado margen a que ese tipo ironizase sobre cosas que… Bueno, usted me comprende.


  Ella le comprendía y consideró la interpretación caprichosa de Theodor. Era algo que parecía intuir, y con la acometividad que la caracterizaba, decidió tomar el toro por los cuernos. También ella dijo algo que podía ser tomado en cuenta por el tahúr, al afirmar que él estaría el primero en la lista. Y entendió que debían dejar aclarada la situación para el futuro.


  Por ello, repuso bruscamente:


  —Pride, usted es un hombre a carta cabal y yo soy una mujer que gusta de las cosas claras. Dígame con sinceridad qué le mueve a esta lealtad peligrosa hacia mí y a esas promesas y amenazas que ha hecho a Theodor.


  Él contestó despacio, como si midiese el valor de cada frase a pronunciar:


  —Señora, usted no me conoce. Yo soy un hombre muy extraño y no mentí al asegurar que nací caballero, aunque lo olvidase en mis avatares por la vida. He tratado a muchas mujeres, he tenido mis desengaños, pero nunca encontré una como usted. Es de las que me agradan por su decisión, su valentía en dar cara a los hechos y por su instinto de vivir su vida contra viento y marea. Esto es suficiente para creerme obligado a ayudarla, cueste lo que cueste hacerlo. Aquí no hay más que una cosa positiva. Usted me ha contratado para su garito y me ofrece un puesto en él. Yo debo defenderlo como cosa propia y si existiese algún otro motivo especial, sólo puedo decirle una cosa. Me atengo a los hechos y nada pido ni pediré, si no es mantener mi puesto al frente de una mesa y sacar una utilidad a mi trabajo. Si yo me excedo y no me considero simplemente un asalariado, sino un verdadero amigo, eso será lo que usted ganará, sin más compromisos y sin que le sirva para atormentarse. Espero que me comprenda y le baste con esta explicación leal.


  Ella medía también las palabras del tahúr y las sopesaba una a una. Sin declarar nada, estaba diciéndole mucho, pero adivinaba un sentimiento de renunciación anticipada que no sería él quien rompiese, dado su modo de entender la caballerosidad. Con cierta emoción, repuso:


  —Pride, yo le agradezco sus palabras, pero quiero advertirle una cosa. Desde que murió mi marido, nunca he pensado en cambiar de estado y no por recuerdo al muerto, sino porque para mí no ha existido más razón de existencia que cuidarme de mi porvenir y abrirme paso a empujones, ya que aquí no se puede una abrir paso si no es así. Podía ser la dueña de esas minas y soy una pobre mujer metida a dueña de un garito, para arañar a esa gente un poco de lo que moralmente me pertenece. No he pensado por ello, como le digo, en cambiar de estado, y yo no puedo dar a nadie ni una esperanza de…


  El la interrumpió, diciendo secamente:


  —Ahórrese las explicaciones, pues nadie le ha pedido nada ni se lo pedirá. Me basta con ser su amigo y recordar para ello que me salvó usted la vida en Carson City.


  —Yo se la puse en peligro.


  —Usted no hizo nada de eso. Fui yo quien quiso ponerla, porque me fue simpática por su actitud y quise ayudarla. ¿Quiere que no volvamos a hablar de este asunto?


  —Tengo que hablar. Usted ha lanzado un reto a Theodor y sospecho que éste lo ha recogido. No renunciará a sus proyectos y usted es quien más le estorba. Tengo que repetir que su vida corre peligro por mi causa y yo…


  —Le digo que no puedo escucharla, Adele. No haga que me enfade y renuncie al empleo. Lo sentiría por usted, pero lo haría.


  Ella tuvo miedo de que cumpliese su amenaza y no dijo más, pero sintióse turbada hasta lo más hondo de su ser. En medio de aquel caos de egoísmos y de intereses creados, donde los escrúpulos no existían, había tropezado con un hombre excepcional, y su admiración hacia él empezaba a agigantarse, dándose cuenta de que sola sería un barco perdido en aquel mar de confusiones y que únicamente él era capaz de hacerla navegar hacia el puerto que ella soñara.


  Capítulo IX


  PREPARANDO LA TRAMPA


  Transcurrieron varios días sin que nada alterase la calma en City Sol. El poblado crecía de una manera sorprendente. Día a día, empezaban a agrandarse las calles, se iniciaban nuevas construcciones, acudían vivos comerciantes al olor del oro y aquello parecía una nueva Babel sin espacio suficiente para desarrollarse.


  Theodor terminó su garito bastante antes que Adele el suyo y lo inauguró con todo esplendor. Era el primero que iba a funcionar en el poblado y la gente, que desconfiaba y se aburría de los garitos ambulantes, se volcó en él llenándolo hasta los topes.


  Como había prometido, no llevó mujer alguna. Allí se bebía o se jugaba por las buenas y ningunos ojos prometedores servían de incentivo a los mineros y demás asiduos al local.


  Realmente, carecía de espacio para poner tabladillo y espectáculo. Le hubiese robado terreno productivo para muchas mesas y prefería lo cierto por lo dudoso.


  Pero como no renunciaba a sus proyectos, confiaba en que a no tardar mucho, llegaría a apropiarse del local de Adele y entonces, al unir ambos, habría espacio suficiente para todo.


  Adele se animó al comprobar el éxito de su rival. Había público para los dos locales y aunque pequeño, también confiaba en poder sacar del suyo una buena utilidad y restar clientela a su enemigo.


  A fin de cuentas, una mujer animaba mucho y ella poseía muchos encantos y era muy popular en el poblado, causas que tirarían bastante de algunos mineros incitándoles a frecuentar su garito.


  Este estaba muy adelantado. Mientras se concluía, Pride hizo un viaje a Virginia City y volvió con dos compañeros, contratados para atender dos de las tres mesas que de momento iban a funcionar. Adele le había facultado para escoger aquellos hombres, pues había depositado ciegamente su confianza en él.


  Pride advirtió:


  —Uno de estos hombres atenderá la mesa de monte y otro la de bacarrat. Yo me reservo la de ruleta, que por ahora no dará ocasión a que nadie finja sorprenderme con un as metido en la bocamanga. No es miedo, pero sí prudencia, muy necesaria por ahora. Y quiero advertirle que, mientras dure esta incertidumbre, las mesas deben funcionar legalmente. Esto no sólo inspirará confianza a los clientes, sino que evitará cualquier trampa. Como sea, las ganancias son siempre de la casa.


  —Me parece bien, Pride. Lo dejo en sus manos.


  —Gracias, Adele, no se arrepentirá de ello.


  —Me han dicho que Theodor dirige una de sus mesas.


  —En efecto, la de bacarrat, pero ese es asunto suyo. Nosotros debemos cuidamos del nuestro y después que echemos a andar, ya veremos lo que sucede.


  Por fin, llegó el día de la inauguración del garito de tan animosa mujer. Después de mucho pensar, habían decidido un nombre para el mismo. Su contrincante había titulado su garito La Bola de Oro y ella La Bella Adele. Era un título sugestivo y femenino, que debía sonar bien en los oídos de los mineros.


  La noche de la inauguración, Pride se hizo cargo de la ruleta, vestido con una nueva y flamante levita color avellana, una camisa inmaculada, con negra y descuidada chalina flotando a cada movimiento y puños de una blancura impecable. Se había afeitado y cortado el pelo, había dado cosmético a las guías de su bigote para que se mantuviesen enhiestas y Adele tuvo que reconocer que aún era un hombre apuesto, elegante y atractivo. También ella se había vestido de una manera llamativa, con un traje negro descotado, de mucho vuelo y larga cola, que le prestaba un gran atractivo. Bien maquillada, sin exceso, pero hábilmente, estaba más hermosa que nunca, y Pride sintió que sus finas manos temblaban de emoción al contemplarla.


  No poseía alhajas buenas, pero se había procurado unas de bisutería, que en su cuello, orejas y manos, adquirían matices de verdaderas a los ignorantes ojos de los mineros.


  Y causó grata sorpresa a éstos, verla moverse con aplomo entre las mesas, saludando a los conocidos, estrechando manos, prodigando sonrisas e invitando a muchos por cuenta de la casa.


  Aquella noche, la curiosidad captó la atención de casi todos los mineros y Theodor sufrió las consecuencias, al observar poco animado su local. Adele había atraído a la mayoría, y en su garito apenas si se podía dar un solo paso.


  Theodor no se sintió muy a gusto con la prueba, pero con una sonrisa enigmática se resignó. Quizá a no tardar mucho, las cosas cambiasen a su favor y no de la manera que su rival suponía.


  Tomando una resolución un tanto provocativa, decidió conocer el local presentándose como cliente. Estaba seguro de que nadie trataría de evitarlo, pues Pride era más diplomático que cualquier otro, y en cuanto a ella, no se atrevería a provocar un escándalo por temor a hacer intervenir al tahúr.


  Estaba casi convencido de que habíase enamorado de Adele, aunque respecto a ella no tenía la misma seguridad,


  por considerarla una mujer demasiado dura y ególatra, entregada sólo a su pasión de ganar mucho dinero y lo antes posible.


  Con desenfado, presentóse en el garito, y cuando vio a Adele tan bien ataviada y resplandeciente, sintió admiración por ella. Realmente era una mujer muy seductora, aunque su carácter dominante resultaba de temer.


  Se adelantó hacia ella sonriendo y con extremada cortesía le ofreció su mano, diciendo:


  —¿Me permite que la felicite por el éxito obtenido? Mucho me temo que una belleza tan detonante al frente del establecimiento, eclipse mi modesta figura y me robe la clientela. Si ésta se compusiese de mujeres, la lucha adquiriría otro cariz.


  Ella, tensa, repuso:


  —Gracias. ¿Quiere decirme si su visita encierra algún otro motivo?


  —Es usted muy desconfiada, Adele. No existe más motivó que el de conocer su local, como usted hubiese podido conocer el mío Si hubiera querido honrarlo con su presencia. Claro que no nos hemos invitado mutuamente, pero cuando se trata de locales de libre acceso, todos pueden visitarlo. Está muy bien instalado y con mucho gusto. Lo lamento, pero tengo que reconocerlo así. ¿Quiere tomar algo por mi cuenta?


  —Gracias. Soy yo la que invito a mis clientes, y si viene como tal, en el mostrador le atenderán.


  —Haré honor a su invitación y tomaré un whisky. ¿Hay algún inconveniente en que visite el salón de juego?


  Adele, sabiéndolo atestado de público, dijo:


  —Puede usted visitarlo. No encierra secretos.


  —Muy agradecido. Hasta ahora.


  Dirigióse al mostrador, tomó un whisky. Luego, subió la escalerilla colocada al fondo en sentido horizontal para robar menos espacio y alcanzó la sala de juego.


  Encaminóse rectamente a la mesa de ruleta, donde había descubierto a Pride sobre una alta banqueta, dominando el salón. El tahúr le vio avanzar, pero ni un solo músculo de su rostro se contrajo ante la aparición.


  Theodor, con desenfado, se abrió paso hasta colocarse próximo a Pride y saludándole con una sonrisa, preguntó:


  —¿Hay inconveniente en que arriesgue unos dólares a un número? A lo mejor hago saltar la banca.


  Pride, con voz incolora, repuso:


  —Quizá se lleve un desengaño si le digo que la mesa está perfectamente nivelada y que funciona legalmente.


  —Razón de más para que lo intente.


  —Yo le agradecería que no lo hiciese. No surgiría ningún as oculto en mi manga y sería una nueva decepción para usted.


  —Es muy quisquilloso, Pride. Me doy cuenta de su actitud, muy prudente, y le felicito por ella. En fin, si tanto le desagrada, renuncio a ello. Aunque usted no lo crea, aprecio a Adele y no me perdonaría darle el disgusto de hacer saltar la banca precisamente el día de la inauguración.


  —Agradecidísimos, Theodor. Creo que esta noche lloraremos de agradecimiento cuando hagamos el arqueo, comprobando que nos ha salvado usted de la quiebra.


  —Encantado, pero quiero contribuir a su prosperidad, porque tengo muy buena mano. Pongo veinte dólares al cero y si sale con pleno, dejo el beneficio para que inviten a su distinguida clientela a mi salud.


  Y arrojando la moneda hábilmente sobre el número escogido, dio media vuelta y dirigióse a la puerta.


  Al salir, oyó cantar el número premiado:


  —Dieciséis encarnado, gana.


  Sonrió divertido. Se preguntaba qué habría hecho Pride de salir el cero.


  Descendió repartiendo sonrisas y saludos y se dispuso a marchar. De nuevo se acercó a Adele, diciendo:


  —Repito mi felicitación y espero verla alguna noche en mi local. Me debe usted la visita.


  —Quizá vayamos a devolvérsela.


  Y ella no adivinó al decirlo que así sería, pero de una manera menos suave y diplomática.


  * * *


  Al día siguiente por la mañana, Theodor montaba a caballo para dirigirse a Virginia City. Había dado instrucciones a su encargado sobre lo que debía hacer en su ausencia, aunque advirtió que su viaje iba a ser muy breve.


  Cuando llegó al poblado, buscó a Nora. No sabía su hospedaje, pero estaba seguro de encontrarla en algún sitio, y no tardó en hacerlo. Como la llamada de Theodor se demoraba, le habían ofrecido trabajo en uno de los garitos de allí, el cual aceptó. De aquella forma, sus ganancias serían mayores.


  Cuando descubrió a Theodor, apresuróse a salir a su encuentro, preguntando anhelante:


  —¿Qué tiene que decirme?


  —Que ha llegado tu hora, preciosidad. Adele ha inaugurado su garito y con bastante éxito. Hay que amargárselo de una manera tajante.


  —Eso quiere decir que debo marchar a Carson City a denunciar a James el paradero de Adele y Pride.


  —En efecto, pero harás más. Le dirás de mi parte, que he sido yo quien le proporcionó la venganza y, además, le ofrezco como premio mil dólares si la lleva a cabo con toda eficacia. Quiero que no quede vivo ninguno de los dos.


  —Descuide, que así se lo diré.


  —Y ya sabes. En cuanto eso esté liquidado, empezarás a actuar en mi local…, y también tú recibirás otro premio por tu servicio.


  —Está bien. Mañana mismo iré a Carson City.


  —Yo, en cambio, vuelvo al poblado. Dile a James que lo organice bien y con cuidado, y que es mejor que se retrase tres o cuatro días. Me conviene por si mi ausencia ha sido notada y sospechan algo.


  —Se hará como usted desea.


  Theodor permaneció un rato en el garito y luego se fue a dormir a la fonda, para a la mañana siguiente, regresar a City Sol.


  Nora no perdió el tiempo. A la siguiente mañana, encontró un carrero que iba a Carson y consiguió de él que le hiciese un hueco entre sus mercancías. El viaje era molesto, pero corto.


  Llegó por la noche y sin perder momento, después de asearse un poco, se dirigió al As de Corazón en busca del pistolero.


  Cuando éste la vio entrar, apretó los dientes con furor y avanzó amenazador hacia ella. Nora, con una sonrisa, le desarmó, diciendo:


  —Estése quieto y no sea imbécil. Vengo a hablar con usted de algo que le interesa mucho y lo mejor que puede hacer es llevarme a una mesa apartada, invitarme a algo y escucharme.


  James quedó sorprendido, sin saber qué hacer, pero por fin, con un gesto agrio, indicó:


  —Aquella es mi mesa, pide lo que quieras.


  Ella se sentó y pidió un whisky. James tardó un cuarto de hora en aparecer. Lo hizo ceñudo y hostil.


  —Bien, habla, pero como eso no sea tan interesante como tú afirmas, te vas a acordar de mí. Tú ayudaste a Lucky y a los demás a…


  —¿Quiere dejar de graznar, y escucharme? —repuso ella, agresiva, segura de su fuerza—. Yo no ayudé a nadie sino que seguí a Lucky porque tenía relaciones con él. Ahora vengo a decirle que puedo poner en sus manos a Adele Novak y a Pride, si de verdad quiere vengarse de ellos. Lucky ya está muerto.


  —¡Ah! Me alegro, aunque me hubiese gustado ser yo quien le despachase.


  —Pero puede despachar a los otros dos.


  —¿Dónde están?


  —Primero quiero saber si está dispuesto a hacerlo y a hacerlo bien. Si no, no le diré nada.


  —¿Por qué no voy a estar dispuesto después de lo que me hicieron? ¿Y por qué tienes tú ese interés tan especial ahora?


  —Por razones particulares que no son del caso. Confórmese con oír esto. Le ofrezco el medio de tenerlos al alcance de su revólver, y al paso, ganar mil dólares si los manda al infierno.


  —¿Quién va a darme ese dinero? ¿Tú?


  —No. Theodor Holmes.


  —Eso es diferente. Él lo tiene, pero, ¿por qué se muestra tan generoso?


  —Ese es otro aspecto personal. Aquí de lo que se trata es de que usted tome su venganza y lo haga cumplidamente. Eso le valdrá quedar satisfecho y recibir mil dólares por algo que haría gratis.


  —Bueno, menos conversación y al asunto. Estoy dispuesto a llevarlo a cabo. ¿Dónde puedo encontrarles?


  —En City Sol. Ella acaba de inaugurar un garito junto al de Theodor, y Pride lleva la voz cantante.


  —Comprendido. A Theodor le estorba la competencia.


  —Puede ser.


  —¿Por qué no la elimina él?


  —¿Cree usted que no puede hacerlo si quiere? Si había de pagar a otro, usted se beneficia. ¿Sí o no?


  —Ya he dicho que sí.


  —Pues bien, prepárelo, pero demórelo dos o tres días. Esta es la orden que he recibido de Theodor. Pasado ese tiempo, puede hacerlo cuando quiera.


  —Dentro de tres días iremos a City Sol.


  —Muy bien y yo con usted. Entretanto, les esperaré y marcharemos juntos.


  El acuerdo quedó así ultimado y Nora se sintió altamente satisfecha. Al fin, iba a alcanzar algo con lo que siempre había soñado y que la suerte se empeñó en negarle hasta aquel momento.


  En sus sueños, se veía como única triunfadora en el garito de Theodor, capitaneando a todas las muchachas que el tahúr contratase, y brillando como estrella destacada en el local.


  James, ansioso de cobrarse la humillación de la que mucha gente en Carson City tenía noticias, se preocupó de asegurarse la cooperación de otro par de pistoleros del garito.


  Tres días más tarde, advirtió a Nora:


  —Estamos dispuestos para marchar a City Sol.


  —Muy bien. ¿Cuántos irán?


  —Tres. Viene conmigo Jake Seis Dedos y Jones el Tejano.


  —No son malos, pero quizá si agregase otro más…


  —¿Para qué? El único peligroso es Pride y a ese le sorprenderemos. En cuanto a ella…


  —No la desprecie, James, porque es dura.


  —Pero una mujer. No le doy categoría alguna.


  —Bueno, allá usted, pero conste que para ganarse los mil dólares debe acabar con los dos.


  —Acabaremos, no te preocupes.


  —Entonces, mañana por la mañana podemos marchar para llegar a media noche. Será la mejor hora.


  Y así lo hicieron, llegando a City Sol al filo de la media noche. Cuando entraron en el poblado, ella les condujo hasta las proximidades del garito, diciendo:


  —Ese es el local y el de al lado el de Theodor. Usted preocúpese de su trabajo, mientras yo voy a avisar a Theodor para que esté enterado.


  Capítulo X


  LA NOCHE TRAGICA


  A partir de la inauguración de La Bella Adele, el local se vio frecuentadísimo, con bastante quebranto de su contrincante, que vio mermada su clientela en un cincuenta por ciento.


  Pero Theodor pareció acoger aquel perjuicio con cierta filosofía. Estaba convencido de que aquello no iba a durar mucho y esperaba tranquilo el resultado de la inesperada intervención de Nora.


  Si la cosa salía bien, se vería obligado a reservarle el mejor puesto entre las muchachas que contratase para el local.


  En cuanto a Adele, sentíase satisfechísima del resultado. Todas las noches al hacer el arqueo de los ingresos, comprobaba que arrojaban un buen porcentaje de ganancias y, comentándolo con Pride, afirmaba:


  —Creo que si esto sigue así, debemos proceder con honradez en el negocio, Pride. Más vale asegurar lo que estamos sacando, que forzar los acontecimientos.


  —Me parece muy bien y así lo haremos. Ya he dado orden a nuestros croupiers de que procedan normalmente. Por este lado, no siento inquietud alguna, pero a pesar de ello no estoy tranquilo.


  —¿Por qué?


  —Porque no dejo de pensar en Theodor. Sé que ha sufrido una merma grande de clientes y no puedo comprender su actitud tranquila y resignada.


  —Sinceramente, Pride. ¿Qué teme?


  —No lo sé, ni puedo adivinarlo, pero sí algo duro.


  —¿Un asalto al local?


  —¿Quién lo sabe? Es hombre de recursos. Bastará que pensemos en una cosa, para que se produzca otra. Sinceramente, no estaré tranquilo hasta que estalle.


  —¿Podríamos evitar un asalto?


  —Depende de muchas cosas. Mis compañeros están advertidos y todos tienen un revólver al lado en la mesa y otro en el bolsillo. Al menor síntoma de ataque, se unirían a mí y sé que son gente dura.


  —Extremaremos la vigilancia. Yo no perderé de vista el salón de abajo y al menor síntoma de alarma, les avisaré, aunque sea la primera en disparar.


  Y a partir de aquel momento, sus ojos estaban pendientes de la puerta y su mano acariciaba continuamente el mango del pequeño revólver, que guardaba en uno de los bolsillos de su espléndido traje.


  Transcurrieron tres días sin que nada anormal turbase la calma y el alegre ambiente del garito.


  Cinco noches más tarde, Adele, que conocía a toda la población minera de City Sol, observó que dos individuos desconocidos penetraban en el local, y tranquilamente, como dos forasteros curiosos, se dirigían al mostrador donde pidieron un whisky. Luego de beberlo con calma, cruzaron el local, alcanzaron la escalera y subieron a la sala de juego.


  Adele, inquieta sin saber por qué, llamó a uno de los dependientes, y señalando a los que subían, dijo:


  —Sube tras ellos y di a Pride de mi parte que se fije en esa pareja. Parecen hombres sospechosos.


  El mozo subió a cumplir el encargo, y Adele, más avisada que nunca, se replegó tras el mostrador.


  Hasta que, al girar la puerta de vaivén, sintió un estremecimiento en todo su ser. El que la había empujado era James, a quien no podía olvidar desde su incidente con él en el As de Corazón y más tarde en la posada.


  Y la intuición le dijo que su presencia allí no era incidental. Alguien debía haberle dado el soplo de que se encontraban allá y el pistolero no desaprovechaba la ocasión de presentarse a cobrar su factura pendiente. Si así era, tenía que pensar que todo había sido obra de Theodor.


  Adele había tenido tiempo de esconderse aún más tras el mostrador, pegándose a la pared. Por ello, aunque James entró con precaución examinando el establecimiento de un lado a otro, no acertó a descubrirla.


  James pareció indeciso, sin saber qué hacer, hasta que, decidiéndose, cruzó el local y subió la escalera.


  Adele adivinó lo que iba a suceder. Aquel par de tipos que acababan de subir, eran un refuerzo que el pistolero se había procurado para no fallar el golpe. Le estarían esperando para una vez unidos, atacar por sorpresa a Pride y a quien se pusiese por delante.


  Y algo íntimo se revolvió en ella al pensar que el tahúr pudiese caer acribillado a balazos por defender su causa. No sólo era un aliado útil y leal, sino un hombre de cuerpo entero.


  Con decisión, abandonó su escondite, empuñó el pequeño revólver y avanzando rápida hacia la escalera, alcanzó desde abajo a James cuando éste estaba a punto de llegar al descansillo.


  Y con voz que era como un cuchillo, rugió:


  —¡Alto, James! ¡Levante esas manos!…


  El pistolero, sorprendido, giró el cuerpo, impetuoso, y al descubrir a Adele, llevó veloz la mano al costado y tiró del arma. Adele, serena y rápida, no le dejó tomar la iniciativa y cuando el revólver de su enemigo salía de la funda, ya había disparado dos veces sobre él alcanzándole de costado.


  James sintió la mordedura del plomo y trató de disparar. Lo hizo imprecisamente y tuvo que recostarse en la barandilla de la escalera, pero lo hizo tan torpemente, que su mano no logró afianzarse en el pasamanos y rodó como un pelele hasta llegar al final de la escalera.


  El revólver, al escaparse de sus manos, cayó también abajo y James, en su desesperación, trató de alcanzarlo, pero Adele, que había avanzado rápida, lo apartó con la punta del zapato, al tiempo que volvía a apuntarle rugiendo:


  —¡Traidor miserable! ¿Qué te proponías?


  En aquel momento, arriba vibraron varias detonaciones y Adele, pálida como una muerta, echó a correr escaleras arriba temiendo lo peor.


  Pride recibía el aviso cuando ya había captado la presencia de los dos desconocidos y como era hombre que tenía una gran retentiva y conocía mucha gente, enseguida los catalogó de haberlos visto en Carson City.


  Aproximó más el revólver y estuvo más atento a los movimientos de los dos indeseables que a lo que sucedía en la mesa.


  Hasta que, súbitamente, en los bajos vibraron varias detonaciones. Los dos desconocidos, que se habían medio ocultado tras las dos columnas que en el centro sujetaban el techo, tiraron velozmente de revólver y sus tiros buscaron a Pride, que ofrecía un excelente blanco subido en la alta banqueta.


  Pero como si el tahúr hubiese adivinado cuál iba a ser el momento escogido por sus enemigos para disparar, apenas vibró abajo el primer disparo, se dejó escurrir de la banqueta al suelo, escudándose tras la mesa cuando los dos desconocidos sacaban las armas y disparaban sobre él.


  Los proyectiles se perdieron en el vacío y la confusión que se armó fue terrible. Los dos pistoleros, al darse cuenta de su fracaso, se dejaron caer también a tierra tratando de ampararse en las columnas, y a flor del piso, buscaban a Pride para liquidarlo.


  Pero ya sus dos compañeros se habían lanzado a protegerle y sus revólveres tronaron buscando a los asaltantes. Uno de ellos emitió un alucinante alarido al sentirse traspasado por un proyectil y su compañero adivinando el peligro que corría si James no acudía pronto en su auxilio, decidió hacer algo para aumentar el pánico y protegerse mejor.


  Y su revólver buscó con fiereza las lámparas de petróleo que ardían en el techo, disparando sobre ellas. El petróleo, al estallar los adminículos, cayó inflamado al suelo y sobre los tapetes y aquello acabó de aumentar el terror entre los clientes.


  Los puntos, en una ola de espanto, se lanzaron hacia la escalera, buscando el descenso. El petróleo ardiendo se corría por el salón y amenazaba con convertir aquello en un brasero.


  Seis Dedos, que era el que se había evadido de ser alcanzado por los disparos, trató de aprovechar la confusión para escapar entre la alocada clientela.


  Pride, pálido como un muerto al darse cuenta de la catástrofe que se había iniciado y que ya nadie podría evitar, levantóse, a su vez, y saltó buscándole. Su gran estatura le denunció confundido con los mineros y Pride le disparó a la cabeza.


  Ei pistolero desplomóse trágicamente sin tiempo a exhalar ni un quejido y su caída aumentó más la confusión. La ola alocada alcanzaba la escalera cuando Adele subía, seguida por algunos empleados y varios clientes. Fue un choque brutal el que se produjo entre los que subían y los que bajaban, huyendo del incendio. Estos últimos, pudieron con los que subían y todos, en un siniestro montón, rodaron escaleras abajo, confundidos dramáticamente. Adele, sofocada, magullada, pero sin soltar el arma, aplicando fieros golpes a los que la oprimían, consiguió abrir un hueco y escapar a la presión.


  Adele, alocada, sosteniéndose en pie por una reacción de nervios que vibraban como tensos muelles de acero, rechazó a los que seguían oponiéndose a ella, y angustiada al captar la trágica voz de «¡Fuego, fuego!», temió por la vida de Pride. Algo que estaba medio dormido, había despertado en el fondo de su alma, y ahora nada le importaba el local, el incendio, la ruina y cuantas catástrofes la estaban amenazando. Sólo le importaba la vida del tahúr.


  —¡Pride! ¡Pride! —gritó.


  Hasta que la voz inconfundible del tahúr gritó desde lo alto de la escalera:


  —Gracias a Dios, Adele. Creí que… Por favor, apártese, apártese de ahí. No me sucede nada… Voy…


  Ella sintió una tremenda sensación de alivio y creyó que las fuerzas la iban a abandonar dejándola desvanecida, pero aquella voz que tanto anhelaba oír, había obrado en ella como un revulsivo, y apartándose de los últimos que descendían como una ola embravecida, les dejó pasar.


  Pride, sereno, aunque blanco como la nieve, bajó el último. Adele, sin poder contenerse, saltó a él abrazándole.


  —¡Pride! ¡He creído morir de angustia al suponerle muerto!


  El adivinó todo el sentimiento que encerraba aquella queja dramática y acariciando blandamente su revuelto cabello, exclamó, con quebrada voz:


  —Gracias, Adele. Por fortuna, me di cuenta a tiempo, pero…, vea…, el local está ardiendo y no podremos salvarlo. Daría media vida por saber quién lo hizo.


  Ella, como una leona en celo, señaló el cuerpo de James, que se retorcía en dolores a un lado de la escalera y bramó:


  —Ahí tiene usted quien lo hizo. Lo que no sé es quién le avisó que estábamos aquí, aunque lo sospecho.


  —Y yo, pero… Lo sabremos.


  Acercándose al herido, le aplicó un terrible puntapié en el rostro, gritando:


  —¿Quién te avisó que estábamos aquí? Habla, o por el infierno te juro que te destrozaré a puntapiés.


  —Fue Nora… La enviaba Theodor. Me ofreció mil dólares si me vengaba de aquello acabando con los dos.


  Pride no quiso escuchar más. Volvió el arma, disparándola hasta agotar la carga sobre el pistolero, y luego, mientras sacaba nuevos proyectiles del bolsillo para recargarla, dijo fríamente:


  —Adele, esto se acabó. El garito arderá hasta los cimientos, pero ese traidor no se gozará en su obra. Abandone esto antes de que sea tarde y espéreme en cualquier lado. Volveré enseguida.


  —¡No, no vaya! Apuraría el cáliz de la amargura hasta las heces si él…


  Pero Pride, sin hacerle caso, y ya con las armas recargadas, corrió hacia la salida.


  Adele, aterrada, corrió detrás de Pride. Este ya alcanzaba la entrada al garito de Theodor y ella no se atrevió a gritarle, por temor a dar la voz de alarma entre sus enemigos, pero decidida a correr su suerte fuese cual fuese.


  Llevaba el revólver en la mano y sintiéndose poseída de una calma glacial e inexplicable, corrió tras él, tratando de alcanzarle antes de que se enfrentase con su duro rival.


  * * *


  Theodor atendía su mesa de bacarrat, cuando hizo su aparición Nora en el salón. Le bastó mirarla de soslayo a la cara, para adivinar que traía buenas noticias y con un gesto imperceptible, le indicó que esperase.


  Poco más tarde, llamaba a un sustituto para que se hiciese cargo de la baraja y se llevó a Nora, a un rincón del salón.


  —¿Qué pasa?


  —Esté usted atento a algo bueno. A no tardar mucho, todo habrá concluido y bien para usted.


  —¿Convenciste a James?


  —Le he dejado a la puerta de La Bella Adele, con dos compañeros dispuestos a ultimar el asunto. Espero que pronto empiecen a sonar las primeras salvas.


  Le indicó un diván contra la pared, añadiendo:


  —Siéntate ahí y descansa. Veremos lo que sucede.


  Y fríamente, se separó de ella, acercándose de nuevo a la mesa para seguir las incidencias del juego.


  Poco más tarde, entre el murmullo un poco mareante que atronaba el salón, captó, apagadas pero claras, algunas detonaciones. No fue él solo quien se dio cuenta de ello, porque un punto volvió la cabeza, diciendo:


  —Parece que canta la «artillería» por ahí fuera.


  Theodor trató de quitarle importancia, diciendo:


  —Alguna riña callejera. Eso es cosa corriente.


  Pero con un intervalo de tiempo, volvieron a vibrar nuevas detonaciones. La cosa, al parecer, tenía una continuación y el tahúr frunció el entrecejo.


  Y se preparó para lo que pudiese sobrevenir. Apartándose de la mesa, acercóse a la puerta del salón y aguzó el oído.


  Hasta allí llegaba un rumor sordo pero creciente, como el rugido de un mar encrespado. Debía ser el tumulto provocado por el suceso, pero no quería darse por enterado en tanto alguien no acudiese a propalar las primeras noticias.


  Hasta que un grupo de hombres asustados se asomó a la planta baja, y con voces roncas, gritaron:


  —Hay fuego. Han querido matar a Pride y el garito de Adele está ardiendo.


  Theodor dejó escapar una terrible maldición. Todo lo había calculado menos aquella contingencia, y se daba cuenta de que, si el garito de Adele ardía, el suyo no escaparía al siniestro, pues estaban pegados y ambos ofrecían un buen combustible a las llamas.


  Con los ojos brillantes de furor, bramó:


  —¡Maldito sea el corazón de esos imbéciles! Como hayan puesto en peligro el local, los desharé a tiros a todos.


  Nora, al oír el grito de alarma, se había adelantado hacia él llena de pavor, murmurando:


  —¡Oh, Theodor! ¿Qué sucede?


  —Vete al infierno y déjame.


  Ya el pánico había prendido, como el incendio, en el ánimo de los puntos. Estos se apresuraban a recoger sus fichas para abandonar el local, aunque Theodor trataba de tranquilizarlos, diciendo:


  —Tengan calma, señores. Quizá todo sea una falsa alarma. Veamos qué sucede…


  Adelantóse, se dirigió a la escalera para descender. Nora se adelantó también dispuesta a seguirle y ambos alcanzaron los primeros tramos de la escalera que, abierta de frente, daba a la puerta de entrada.


  Y fue en aquel momento cuando Pride, esgrimiendo dos revólveres en las manos, empujó la puerta giratoria, con tal ímpetu, que la descuajó, penetrando como un huracán de muerte en el garito.


  Al hacerlo, descubrió a Theodor iniciando el descenso frente a él. El tahúr no vaciló un momento y estiró los brazos buscando la silueta del pistolero, al tiempo que éste, al descubrirle, tiraba del revólver con velocidad de vértigo, dándose cuenta del fracaso de James y sus hombres y del peligro en que le habían puesto.


  Fue un huracán de plomo mortal el que escupieron las bocas de las tres armas en cuestión de segundos. Para hombres como ellos, acostumbrados a su manejo y a disparar con velocidad inusitada, descargarlas de un tirón, aun recibiendo a cambio el plomo contrario, era algo tan fuera de lo corriente, que daba la sensación de no ser dedos humanos los que hacían funcionar los percutores, sino muelles especiales, moviéndolos con precisión matemática, y así, sólo terminó el tiroteo cuando ninguno de los dos revólveres conservaba en el tambor un solo proyectil.


  Y cuando se disipó el humo, los aterrados clientes que no habían tenido tiempo a iniciar la huida, presenciaron algo impresionante. Theodor presentaba sobre su abrochada levita negra, tres rojas flores a la altura del pecho y dos en las piernas, mientras Nora, que no había tenido tiempo de separarse del tahúr al iniciarse el tiroteo, se había desplomado junto a él, quedando atravesada en la escalera.


  Theodor, rígido, trataba de mantenerse erguido, con el rostro contraído en una mueca de dramática angustia y el brazo a, medio levantar, aunque iba descendiéndole lentamente a medida que sus energías y su vida se apagaban, para terminar por perder la vitalidad y caer de cabeza a la planta baja.


  Pride, a pocos pasos de la puerta, se mantenía erguido, pero también acusaba las huellas del plomo en su cuerpo. Había recibido un balazo en un muslo y otro en el brazo izquierdo, que le había obligado a soltar el revólver, pero en su mano derecha aún aferraba con dedos convulsos el otro.


  Todo habíase desarrollado tan rápidamente que, cuando Adele, consternada, alcanzaba la puerta del garito, ya los disparos habían dejado de vibrar.


  Penetró como una tromba, con los ojos desmesuradamente abiertos por el miedo y de una ojeada abarcó toda la tragedia del cuadro.


  Corrió hacia Pride cogiéndole entre sus convulsos brazos cuando amenazaba con caer y clamó:


  —¡Pride…, Pride…, por amor de Dios! ¿Fue mucho?


  Él sonrió dichoso y repuso, con voz incolora:


  —No se alarme, Adele. Creo que no, pero aunque lo fuese, al menos ese traidor ha pagado cara la trampa que nos había tendido. Fracasó en su idea y ya nunca más ni se reirá de usted ni se gozará en el triunfo que se imaginaba. Sólo por este éxito, mi vida no cuenta.


  —¡Oh, Pride, sí cuenta! Su vida…, su vida es el todo. Por todos los santos, ayúdenme a sacarlo de aquí.


  Trataba de arrastrarle fuera del local. En la calzada, la gente avisaba que las llamas se corrían al garito de Theodor, amenazando con hacer presa en él. Por ello, alguien ayudó a Adele a sacar el cuerpo sangrante de Pride, llevándole a la parte fronteriza, donde fue depositado sobre una falsa acera.


  El reflejo del incendio iluminaba con tonos sangrientos la calzada y las llamas ya salían por los huecos y ayudadas por el viento de la noche, corríanse al garito de Theodor, haciendo presa en él.


  Un silencio impresionante reinaba en los grupos que frente a los dos locales, seguían consternados la acción devastadora del incendio. Por lo poco que habían captado, se daban cuenta de que todo había sido una trampa tendida por Theodor para anular la competencia de Adele, y sus simpatías iban hacia ella y hacia el hombre que tan bravamente supo luchar por sus intereses,


  Pride, tumbado en la madera, mientras Adele, alocada, trataba de contener la sangre de sus heridas, sonreía complacido, diciendo:


  —Un poco cara ha pagado la victoria, Adele, pero al menos hemos salvado la vida, que no es poco.


  —Cállese, por Dios, Pride. ¿Puede garantizarme que su vida se salvará?


  —Por desgracia para mí, creo poder afirmarlo, Adele. Sé un poco de balazos, porque he recibido y administrado algunos. Estaré un mes boca arriba y… otra vez a empezar.


  —Pride —preguntó ella, angustiada—. ¿Qué hará después, cuando cure?


  —¿Qué quiere que haga, Adele?


  —Le comprendo. He quedado arruinada, ya no podré rehacer de nuevo el garito y recomenzar mi vida. Es natural que ahora que no le puedo ofrecer nada…, me deje…


  Su voz se quebraba al hablar. Él, con una sonrisa dulce, preguntó:


  —¿Desearía que no me separase de usted, Adele?


  —Sí, Pride. Lo desearía con toda el alma. Usted me confesó a medias algo que sentía por mí y yo le dije que no había pensado en ello, pero ahora…, ahora me doy cuenta de que me engañé a mí misma y de que me sentiría muy feliz a su lado, para toda la vida.


  —¿Lo dice en serio, Adele?


  —Se lo juro por la sangre que ha vertido por mí.


  —Si es así… Escuche, Adele. Creo que todo se puede arreglar. Yo no abrigaba muchas esperanzas de oírla hacer esa confesión, pero ahora que ha tenido la sinceridad y el valor de hacerla, quiero decirle algo que de todas formas se lo iba a comunicar, aunque en otro sentido. Ahora, muerto Theodor, no habrá quien le dispute el terreno y podrá levantar de nuevo el garito. Pero no esa caricatura que se hunde entre llamas, sino uno como el que usted soñaba.


  —¿Cómo podré hacerlo sin un centavo? Eso es sólo un sueño.


  —No lo es, Adele. Yo he sido siempre un hombre económico. He ganado bastante y no lo he derrochado. En el Banco de Carson City guardo mis ahorros y hasta temiendo que ese cerdo pudiese acabar conmigo a traición, había firmado un testamento declarándola heredera de los mismos. Aquí lo tengo en el bolsillo y él no me dejará mentir.


  —¡Oh, Pride! ¿De verdad había hecho usted eso?


  —Léalo, si quiere. No tengo herederos y a nadie podía beneficiar ese dinero mejor que a usted. Pero puesto que así no ha sido, podemos emprender de nuevo el negocio. Si no llegase para tanto lo que poseo, no me falta crédito para que me presten el resto. Levantaremos un garito muy hermoso…, y viviremos felices, puesto que usted me brinda esa felicidad.


  Ella se abrazó al tahúr, convulsa, diciendo:


  —¡Pride, qué noble y qué caballero eres!


  —No, Adele, yo he sido un tipo como muchos. Nací bien y viví mal. Por eso me hundí. He hecho de todo y hubiese continuado igual, de no encontrarte en mi camino, quizá un poco tarde, pero aún a tiempo. Es el amor el que me va a convertir en un nuevo hombre y siento no haberlo encontrado antes en mi camino.


  —Entonces…, no nos hubiésemos conocido, Pride.


  —Es cierto. Creo, por lo tanto, que es mejor así.


  —Para mí, sí, y espero que para ti también lo sea. Eres desinteresado, valiente y generoso. Nunca había tropezado aquí en el Oeste con un hombre de tu tipo y doy gracias al cielo por haberlo encontrado. ¿De verdad que vas a quererme mucho?


  —Tanto que…, creo que me voy a morir de felicidad antes de tiempo.


  —¡Oh, no! —clamó ella—. Hemos sido unos tontos, y yo en particular hablando de estas cosas, mientras estás ahí herido. Hay que hacer algo, Pride, buscar al médico y…


  —No tengas tanta prisa, querida. Me siento muy bien teniéndote a mi lado. La sangre dejó de fluir con esos pañuelos que me han atado a las heridas y estoy tan a gusto aquí, teniéndote de rodillas junto a mí, que no quisiera que este momento se acabase nunca.


  Inclinó la cabeza lentamente al perder el conocimiento. Adele le besó en la frente y se puso en pie.


  En aquel momento, un enorme estrépito se dejó oír. Era el armazón de los dos garitos que se desencuadernaba, hundiéndose en el ingente brasero. Ella amenazó con el puño a un enemigo ya invisible y luego se dejó caer al lado de Pride abrazándose a él.


  



  FIN
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